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F O N D O 
«CARDO COVARRÜBIAS 

C A P I L L A A L F O N S I N A 
BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 

ü . A . N . t : 

D. MANUEL LARRAINZAR. 

"Nació en c iudad Real , hoy Ban Cristóbal 
las Casas, capi tal del Es tado de Chiapas, el dia 
26 de Dic iembre de 1809. Hi jo de u n a f ami l i a 
d is t inguida y acomodada, L a r r á i n z a r se dedi-
có á las c a r r e r a de las le t ras , hac iendo sus 
pr imeros estudios en su c iudad na ta l y los 
cont inuó y t e rminó én el Colegio de San I lde-
fonso de México, recibiéndose de abogado el 
13 de F e b r e r o de 1832, é incorporándose en 
Mayo del mismo año al Colegio de Abogados. 
Termin&da así de una manéra bri l lante su 
oarrera profesipsai, regresó i m Estado natal, 



f g§ amisagfé eon é t l t o folia ai s j s ra ie io ds 
ella y a l servicio público en los puestos que 
vamos á enumerar . El 2 de F e b r e r o de 1834 
fué admit ido en la Universidad de Chiapas, y 
el 12 de Mayo fué n o m b r a d o Magis t rado de 
la Oorte Suprema de Jus t ic ia del Es tado; en 
Ju l io le el igieron represen tan te al Congreso 
genera l y tomó una pa r t e ac t iva en los t r aba-
jos de aquel cuerpo , has ta su c lausura . E n se . 
guida regresó á Chiapas, y fué des ignado o t r a 
vez pa ra l a mag i s t r a tu ra , l legando á ocupar 
la presidencia de aquella cor te ; mas t uvo que 
de ja r en breve aquel puesto , po rque fué elec-
to nuevamente d ipu tado al Congreso genera l . 
Llegó á la capi ta l de la repúbl ica el 11 de 
Marzo de 1841; pero á causa de los d i s tu rb io s 
polí t icos, se disolvió el Congreso en Oc tubre 
de ese año. La r r á inza r fué entónces nombra -
do p romotor en la comision de Hac ienda y 
encargado de r ep resen ta r á Chiapas en el Con-
greso reunido, conforme á las (Bases de Tacu-
daya. Grande fué la act ividad y celo de L a r -
rá inzar en esa época, y supo conqu i s t a r u n 
luga r d is t inguido en t re los o radores de la Cá-
mara , y desmpeñÓ las más á rduas comisiones . 

El 2 de Harzo de X834 fué designado para 
j } Tr ibuna l fugUela de CMapas; p§ r§ ¿ f j g * 

b f a á o d i i s t l á i j éa í m ü O j s ñ i t é á 
desempeñar aqíiéi e á f g a í iastá Oc tubre da 
1845 en que fué electo séúador. 

E n Diciembre, La r rá inza r fué p ropues to 
por e l consejo de Es tado p a r a d ipu t ado a l 
Congreso ex t r ao rd ina r io que, conforme al 
(plan p roc lamado en San Luis Potosí , deb ia 
encargarse de la fo rmacion de un nuevo có-
digo const i tucional , y el P res iden te de la re -
pública, acep tando aquel la p ropues ta , le ex-
tendió su nombramien to . Una nueva r evo lu -
ción, la de la Cindadela (4 de Agos to de 1846) 
proclamó el res tablec imiento de la cons t i tu -
ción de 1824 y quedaron sin efecto los t r a b a -
jos del Congreso. Fué comisionado por el go -
b i e rno en Enero de 1847 p a r a escr ib i r u n a 
Historia razonada y justificada de Texas, y e r a 
al mismo t iempo conse jero y min i s t ro del T r i -
b u n a l de Guer ra y Marina. 

Ocupada la capi ta l de la Nación por el e jé r -
ci to nor te -amer icano, t rasladóse el gob i e rno 
á la c iudad de Querétaro , y La r rá inza r con t i -
nuó allí desempeñando sus funciones , y f u é 
nombrado senador por dos Estados, uno d e 
ellos Chiapas. 

La Sociedad mexicana de Geografía y Es ta-
e n o t a r é iionorArio en 



y o de 1849, y en Ju l io de l mismo le comisio-
nó pa ra escr ib i r la es tadís t ica de Chiapas y 
Tabasco, s in de ja r por eso de desempeñar o-
t ro s cargos de impor tac ia en la misma Socie-
dad. E l colegio de abogados le n o m b r ó exami-
nado r p a r a el cua t r i en io , y en E n e r o de 1851 
la legis la tura de Chiapas le eligió o t r a vez 
Magis t rado de la Corte Suprema de Jus t i c i a . 
É n el mismo año recibió el nombramien to de 
l a Sociedad de mejoras mater ia les y el del ins-
t i tu to-de Afr ica , merec iendo la h o n r a de que 
ese cuerpo le eligiese vice-pres idente honora -
rio. 

En los pues tos públicos, en las comisiones 
científicas, en la t r i b u n a p a r l a m e n t a r i a y el 
consejo de Estado, hab ía ido La r rá inza r con-
quis tándose luga r d i s t inguido en t re sus com-
pat r io tas , así es que al p resen ta rse en 1852 
serias dif icul tades en t r e nues t ro gob ie rno y 
el de los Estados Unidos, se le designó, con 
aprobac ión del Congreso, pa ra que pasase á 
aque l país con el ca rác te r de Env iado ex t rao r -
d ina r io y Min i s t ro P len ipotenc ia r io . N o se 
le ocu l t a ron las dif icul tades que tenia que 
vencer y los disgustos que tenia que su-
f r i r , s in embargo , el 18 de Abr i l de aquel año 
par t ió 4 ¿Usempsüar faz 4eüoad9 g ^ a r g o , l a 

a 

él permaneció has ta que un cambio pol í t ico 
le hizo t o r n a r á México, no sin habe r dado 
p ruebas re levantes de su ta len to y patr iot is-
mo. 

No nos sería dado, sin t raspasar los l ímites 
que nos hemos propues to , da r cuen ta porme-
nor izada de los actos de La r rá inza r en su pr i -
mera misión dip lomát ica , y en las que vamos 
á decir que desempeñó despues. Así ba s t a r á 
con t inua r t razando á grandes rasgos la rese-
ña de sus servicios á la pa t r ia . 

Yuelto á México, fué n o m b r a d o por el nue-
vo gobierno, Enviado E x t r a o r d i n a r i o y Mi-
nis t ro P l en ipo tenc i a r io cerca de la Corte Pon-
tificia, en la que desde la consumación de la 
Independenc ia solo exist ía un enca rgado de 
negocios: P resen tó sus ca r tas en E o m a el 28 
de Noviembre de 1853 y dió comienzo á sus 
tareas . P e r o o t r a revo luc ión mexicana , l a que 
proc lamó el (Plan de Ayutla, creó un nuevo ór-
den de cosas, y la legación de E o m a fué su-
pr imida . La r r á inza r presentó sus ca r tas de 
re t i ro , mereciendo que el ca rdena l Antonel l i 
le consagrase con ese mot ivo f rases al tamen-
te honrosas pa ra el d ip lomát ico mexicano. 
Emprend ió en esa época u n via je de ins t ruc-
ción y de recreo, recorriendo Ja Italia, Sui-



§ 
l a , Alemania, Bélgica, f f&soía é S j g l f t t e m , 
has ta el 3 de Mayo de 1857 §Ü P * desembar-
co en VeracrüZ. 

í l e t i rado entónces de los negocios públicos, 
le dedicó La r rá inza r al cul t ivo de las ciencias, 
á que t an apegado había sido siempre y que 
n i sus ta reas pol í t icas le hab ían hecho aban-
donar . La s i tuación del país en aquel la época 
no era por c ie r to conforme á las ideas de Lar -
rá inzar , ideas que no nos toca juzgar . Los 
f recuentes cambios de gobie rno h ic ie ron sa-
l i r de su re t ra imien to á La r r á inza r que fué 
nombrado (1857) represen tan te de Chiapas pa-
r a el nombramiento del pres idente provisio-
nal , y en seguida (24 de Ene ro de 1858) Minis-
t r o de Jus t ic ia , I n s t r u c c i ó n Públ ica y nego-
cios eclesiásticos del nuevo gobierno. En Ma-
yo fué nombrado pa ra volver á Roma con el 
mismo carác te r que en aquel la cor te hab í a 
tenido ántes; pero las anormales c i rcuns tan-
cias porque a t ravesaba nues t r a pa t r ia , impi-
dieron que par t iese L a r r á i n z a r al desempeño 
de su misión diplomática . Entónces fué nom-
b rado pres idente del consejo de Estado. . E n 
Diciembre de 1859, en v i r t ud de la nueva ley 
de adminis t rac ión de Just ic ia , fué nombrado 
Magistrado supernumerario fcl Supremo Tri« 

bu nal , en t r ando desde luego á e jercer sus fun-
ciones. 

Aquel per iodo, fecundo en cambios polí t i 
eos, hacía poco duraderos los puestos públi-
cos; así, en Diciembre del año acabado de ci-
tar . La r rá inza r fué electo miembro de la a-
samblea que debia encargarse de establecer 
una adminis t rac ión provis ional , así como de 
expedi r una convoca to r ia pa ra recons tu i r el 
país, sin pe rder su ca rác te r de presidente del 
consejo de Es tado y Magis t rado del T r ibuna l 
Supremo; pero él rehusó ta l nombramien to 
po rque sus ideas no es taban conformes con 
la marcha de aquel gobierno. Este du ró poco, 
el genera l Miramon subió al poder y La r rá in -
zar fué l lamado (14 de F e b r e r o de 1860) por 
segunda vez al minis ter io de jus t ic ia , que re -
nunció en Jul io , conservando su cal idad de 
pres idente del consejo de Es tado y de Minis-
t r o Diplomático en Roma. En el mismo año 
desempeñó sus func iones de magis t rado y fué 
despues l lamado á desempeñar el cargo de 
p rocu rador genera l de la Nación, en el mis-
mo t r ibuna l . 

Beocupada la capi ta l de la repúbl ica por el 
gob ie rno const i tucional , La r ra inza r , persona-
j e notab le en el pa r t ido c o n j e m d o r , f é m k ¡ 



heció dos años y medio ocul to pa ra evi tar la 
| iersecucion. 

Hemos l legado al año de 1863. Séanos per-
mit ido, al enumerar los puestos públ icos de-
sempeñados por L a r r a i n z a r desde la época de 
la in te rvenc ión f rancesa has ta laca ida de l im-
perio, omitir todo comentar io . En Ju l io de 
ese año f u é nombrado miembro de la Junta 
de notables; en el mismo mes, Magis t rado su-
p e r n u m e r a r i o del T r ibuna l Supremo; en A b r i l 
de 1864, miembro de la Comision Científica, 
L i te ra r ia y Ar t í s t ica ; en Set iembre de 1865, 
académico del I n s t i t u t o Imper i a l de ciencias , 
adscri to á la sección de Filosofía.é His tor ia ; 
consejero de Estado, honora r io ; en Noviem-
bre , Enviado ex t raord inar io y Minis t ro Pleni -
potenciar io en Husia, D inamarca y Suecia; y 
en Diciembre, comendador d e la orden de 
Guadalupe. En Set iembre de 1866 ob tuvo la 
p laca de G r a n Oficial de la misma órden. 

La r rá inza r ha hecho g r a n número de publ i -
caciones. Cuéntanse en ellas va r i a s t raduccio-
nes del inglés, d iscursos p ronunc iados por él 
y documentos públ icos q u e h a n visto la luz 
b a j o dis t intas formas. La enumerac ión de esos 
escri tos sería prol i ja , y por lo mismo nos cir-
c u n s c r i b i m o s á dar not ic ia de los t r aba jos 

inás impor tan tes de l abogado y diplomát ico 
chiapaneco. 

(Biografía de Fr. (Bartolomé de las Casast 

X837.— Noticia hsitórica sobre el Soconusco y 
su incorporaciou á la (República Mexicana.— 
La cuestión de Tehuantepec, 1852.—.Análisis 
del informe de la comision de negocios eslran-
jeros al senado de los Esatdos Unidos, sobre los 
''asuntos de Tehuantepec, 1852.— Informe pre-
sentada á la Sociedad de Geografía y Estadísti-
ca sobre la obra del abate (Brasseur (Bourbourg, 
intitulada: ¿Existe la fuen te de la h i s tor ia 
pr imi t iva de México en los monumentos e-
gipcios, y la de la h i s to r ia pr imi t iva del vie-
j o munda en los monumentos americanos? 

Algunas ideas sobre la historia y sobre la 
maneara de escribir la de México, sobre todo, 
la contemporánea desde la declaración de la 
independencia en 1821 hasta nuestros dias. 

La obra p r inc ipa l , á nues t ro jucio, de Lar-
rá inzar , no solo por su extens ión, sino por 
su impor tanc ia y por la suma de conocimien-
tos que revela , es la que ú l t imamente dió á la 
es tampa con el t í tulo de Estudios sobre la 
Historia de América, sus ruinas y antigüeda-
des cQmpmfas & WéJ net&bk <¡m 
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ce del otro continente en los tiempos más rerñó-
tos, y sobre el orijen de sus habitantes. 

Tres años ó más duró la publ icación de esa 
obra , en que L a r r á i n z a r dió mues t ras de su 
labor ios idad y de su no vu lga r cr i ter io , en la 
que invi r t ió g randes sumas, y que es, á no du-
dar lo , en t re las de su género publ icadas en 
América , una de las más est imables, Quien de 
las ant igüedades amer icanas se ocupe, h a b r á 
de ocur r i r á los seis volúmenes? que la fo rman t 

y no de ja rá de encon t ra r lo que desee, Si en 
México no pasa ran inapercibidos p a r a la g r a n 
mayor ía de la sociedad los escr i tos sérios y 
de ve rdadera importancia , la publ icac ión d e 
los Estudios de La r r á inza r , no sólo no le h a -
br ía impor tado al au to r el sacrificio de g r u e -
sas sumas, sino que le habr ía de jado p ingües 
uti l idades. Desgraciadamente , mién t ras que 
se agotan las ediciones de l ibros banales q u e 
del e x t r a n j e r o se impor tan , y mien t ras que 
con avidez se solicitan aquel las publicaciones 
en que se p rod igan dic ter ios p a r a he r i r á los 
que se h a n sabido conquis tar , á fuerza de hon-
radez, de laboriosidad y de intel igencia , u n 
pues to honroso en t re los l i t e ra tos ó en t re l o s 
políticos, se abandona á los que pre tenden o-
b ra s que h o n r a n á cualquier país. 

13 

Lar rá inza r v ive re t i rado de la pol í t ica des-
de que las opiniones que profesa no imperan. 
N o es del número de aquel los que en toda é-
poca y á la sombra de todos qu ie ren medra r , 
lo cual le eleva mucho en el concepto de los 
hombres hon rados de todos los par t idos . 

En la obra in t i tu lada Extrait de € Histoire 
gin.érale de la partie qui comprend les hommes 
tf Etat, existants ou morts dans le siècle, comen-
zada á pub l i ca r en 1867 por u n a sociedad de 
escr i tores de diversas naciones , se encuen t r an 
unos apun tamien tos biográficos del d ip lomá-
t ico y esc r i to r de quien nos ocupamos. 

P a r a t e rmina r , d i remos que L a r r á i z a r me-
reció en 1883, la h o n r a de ser nombrado pre-
s idente h o n o r a r i o de la Sociedad Universa l , 
pa ra el fomento de las a r t es y de la indus t r ia , 
es tablecida en Lóndres. 

E l 11 de Set iembre de 1884 mur ió en esta 
capi ta l , con todos los auxi l ios de Nues t r a 
San ta Religion. 

F I N . 
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I . 

Hace ya algunos meses apareció en las vitri-
nas de las librerías de la Capital un libro nuevo 
intitulado Nuestra América, escrito en Buenos 
Aires por Don Carlos Octavio Bunge, é impre-
so en Barcelona por los editores Henrich y Ca. 

El nombre del autor no me era desconocido, 
por cuanto que en acreditadas revistas euro-
peas había yo leído algunos extractos de obras 
debidas al mismo escritor argentino, á quien, de 
paso sea dicho, se le calificaba de metafísico; pe-
ro se le reconocían estimables dotes de pensa-
dor y de sociólogo. Y como la flamante produc-
ción venía precedida de un prólogo del docto 
profesor de la Universidad de Oviedo, Don Ra-
fael Altamira, apresuréme á adquirir el libro, 
y me dediqué á su lectura. A medida que en 
ella avanzaba, fui encontrando que el señor 
Bunge es acreedor, por muy justos títulos, á 
que sus producciones sean no simplemente leí-
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das sino atentamente estudiadas v discutidas, 
toda vez que las informa el nobilísimo propósi-
to de señalar las lacerias de las sociedades his-
pano americanas pa ra procurar el mejoramien-
to de esta gran fracción del Nuevo Mundo. Pero, 
lo repito, al señor Bunge no debe leérsele nada 
más, sino discutírsele. 

Son sus afirmaciones tan enfáticas, tan ru-
dos sus procedimientos al pretender curar las 
cancerosas llagas que encuentra por donde quie-
ra en nuestra América; tan grandes sus prejui-
cios, á causa tal vez de lo deficiente de sus in-
formaciones respecto á pueblos que no conoce 
lo bastante para hablar de ellos sin incurrir en 
lamentables errores, que sería necesario escribir 
otro libro tanto ó más extenso que el suyo, pa ra 
atenuar siquiera,—no digo desvanecer,—el efec-
to que ese libro producirá acaso en los que to-
men por verdades absolutas las máculas que 
él atribuye á las Repúblicas del Centro y Sur 
de América. 

Tentadora es en verdad la tarea. ¿Cómo nó 
si én el corazón de cada uno de los hijos de es-
tos pueblos arde vivísimo el fuego del amor pa-
trio, y nadie quiere que á sus propios defectos 
se añadan los que tiene la conciencia de no abri-
gar en su seno f ¿ Cómo nó, si al leer el libro del 
señor Bunge salta á la vista que en el cuadro 
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p o r él trazado se forma un todo de partes disím-
bolas, atribuyendo á razas diversas una misma 
idiosincracia, y se coloca en un mismo nivel á 
pueblos que no lian caminado impulsados por 
un mismo espíritu ni acariciado los propios idea-
les! 

El señor Bunge- invistiendo el procedimiento 
de los grandes art istas que para realizar la be-
lleza en una figura humana, toman de diversos 
cuerpos aquellas formas que encuentran más 
perfectas y las armonizan; por que valiéndose 
de un solo modelo no lograrían que su obra fue-
se celebrada como una maravilla de encanto y 
de hermosura, el señor Bunge, digo, ha reunido 
á sus propias observaciones respecto á los pue-
blos que conoce, las que le ministraron libros ó 
informes no del todo desapasionados, y de los 
defectos de aquí y de allí ha formado una Amé-
rica hispana perezosa, arrogante, servil (por 
más que los términos no puedan ser más antité-
ticos), degenerada, envilecida casi, y sobre todo 
necesitada de lo que él llama europeización. 

Eso, abrazando en conjunto la obra; pues res-
pecto á los detalles relativos á otros pueblos, 
confesamos que no poseemos los conocimientos 
necesarios para oponer reparos á todo lo que 
el señor Bunge afirma, ni nos compete rectificar 
sino lo que á nuestra patr ia atañe. 



Seguramente habrá quienes se encarguen en 
las demás Repúblicas flageladas, de rectificar los 
conceptos que á ellas conciernen. Ya el prologuis-
ta de Nuestra América lo insinúa, y con suma 
cortesía le contradice, declarando con lealtad 
que cosas hay en que los hispano-americanos son 
más europeos que los españoles, y haciendo ver 
que es ciertamente " m u y difícil que un extran-
jero pueda ser juez en punto tan abstruso como 
el de la psicología colectiva, si no ha vivido 
largo tiempo en el país á que esa psicología se 
refiere, y con un género de vida que le haya per-
mitido intimar con el alma nacional. 

E n su patr ia misma ha de tener contradicto-
res, por más que de los latigazos que propina no 
toque á ella la mayor par te ; pues hay que ob-
servar, antes de entrar de lleno en la cuestión, 
que el señor Bunge se abstuvo prudentemente 
de presentar como tipo de mandatario al uso 
hispano-americano al de su país hoy, en tanto 
que consagra largas páginas al que él llama 
Porfirio I, cacique de México. 

II . 

No es, en verdad, ta rea de fácil ejecución 
la que se endereza á rectificar las ideas del se-
ñor Bunge respecto á los mexicanos y á su Pr i -

mer Magistrado. Porque si bien en el capítulo 
final de Nuestra América hay no pocos er tores 
que saltan á la vista del crítico menos aveza-
do, en las páginas todas del libro se encuentran 
también, diseminadas aquí y allí, acusaciones 
injustas y mal informados conceptos que merfj-
cen detenida imgugnación; pero, no es nuestro 
propósito, lo repetimos, oponer un libro á otro, 
sino hacer observaciones breves acerca de lo 
más saliente. Demás de esto, el autor, desde la 
introducción de su obra, previendo las discusio-
nes que había de provocar, confiesa que mucho 
ha vacilado antes de publicar su estudio, porque 
" hay en él, dice, teorías y análisis cuya exage-
ración descriptivareconoce." A nuestra vez vaci-
lamos antes de apuntar los que creemos errores 
del señor Bunge, porque á nuestras observacio-
nes podría él contestar que ya las había previs-
to, que no hay razón pa ra fijarse en teorías y 
análisis exageradas, sino en el espíritu genero-
so que si á tales exageraciones conduce, en cam-
bio procura el mejoramiento de los pueblos1 

cuyos son los defectos que señala. Pero esto no 
basta á sellar nuestros labios y dejar ociosa 
nuestra pluma. Porque escuchar con desdeñosa 
indiferencia cuanto sin razón ni justicia se dice 
con menoscabo del buen nombre de la patr ia , es 
algo así como exponer á ésta á que se tomen por 



verdades incontrovertibles los más denigrantes 
juicios hoy, las más calumniosas imputaciones 
mañana. 

Si el señor Bunge no se hubiese limitado á va-
cilar en presencia de sus exageraciones, sino que 
hubiera aplazado la publicación de su libro has 
•ta rectificar por sí mismo y comprobar cu inl c 
en la fiebre de su concepción dejó estampado, 
¡cuánto habría ganado! Lo recto de la intención 
no justifica lo virulento de los ataques, y, p . r 

lo mismo, hay que recordarle al publicista ar-
gentino la repetida f r a s e : Pega, pero escucha. 

I I I . 

Cree el Sr. Bunge, por datos antropológicos, 
geográficos, históricos y sociológicos, que no cui-
da de apuntar , que la América en tiempos prehis-
tóricos se pobló de inmigraciones asiáticas. An-
tes que él, nuestro compatriota Orozeo y Berra , 
que consagró la segunda par te de su obra monu-
mental sobre la Historia antigua de México al 
estudio del hombre prehistórico, se creyó autori-
zado para asentar estas dos conclusiones: 
^ la . Antes del descubrimiento de Cristóbal Co-

lón. América ha tenido relaciones con el antiguo 
Mundo. 

2a. Los pueblos americanos tuvieron su civi-
lización propia, con todos los caracteres de la 
originalidad, en la cual vinieron á injer tarse las 
ideas de las civilizaciones asiáticas, por el Occi-
dente, y más tarde las de la Europa por el Orien-
te. 

E l escritor argentino afirma, que si no se ha 
probado la hipótesis que patrocina, es porque 
no se han hecho estudios bastante profundos en 
filología. Permítanos que le hagamos observar 
que, respecto á México, no tiene fundamento su 
aseveración. Don Francisco Pimentel, mexicano, 
publicóhacemásde 20 años un extensísimo trata-
do sobre las lenguas indígenas del país, que me-
reció ser laureado por el Insti tuto de Franc ia ; 
y en esa obra, f ru to de pacientísimos estudios, 
en un todo basados en la filología moderna,quedó 
demostrado, no empírica sino científicamente, 
que ninguno de los numerosos idiomas y dialec-
tos indígenas revela el pretendido origen asiáti-
co de las razas que han poblado el territorio me-
jicano. 

Que existieron relaciones entre Asia y lo que 
es hoy República mexicana, no es discutible; pe-
ro entre ser ese el origen de nuestra raza y el 
haber habido inmigraciones, media gran distan-
cia. 

No es nuestro ánimo extendernos al presen-



tar esta objeción; queremos únicamente indicar 
al señor Bunge que, a 10 menos, en lo que res-
pecta á México, no son fundadas sus observacio-
nes, y, queremos, sin vanidad ni jactancia, 11a-
•mar su atención hacia los estudios que en nues-
tro país se han publicado con relación al hom-
bre prehistórico. 

IV. 

Tampoco tienen aplicación á México las lu-
cubraciones del señor Bunge sobre la influencia 
que en la raza han ejercido los africanos. Los 
indios no han revelado nunca que exista sangre 
afr icana en sus venas. Si después de la conquista 
vinieron al país negros, no fué en cantidad tal 
que hubiesen podido mezclarse con los indígenas 
hasta producir un tipo que pueda ser tomado en 
consideración. Y ha sido un bien, en verdad. 
Porque del cruzamiento de negro é india se ob-
tiene un producto abominable. 

Abolida la esclavitud á raíz de la proclama-
ción de la independencia, cesó la importación del 
ébano y hoy no se puede tomar en cuenta la ci-
f r a que la estadística proporciona respecto á la 
raza negra en México. P a r a terminar esta rápi-
da observación, diremos al señor Bunge que en 

la historia de México no encontrará si la estu-
dia atentamente, ya no decimos negros, ni aun 
mulatos, que en la política, en las ciencias y en 
las artes hayan marcado su presencia. 

V. 

Asienta el señor Bunge que en nuestra Améri-
ca,—es decir en la hispana,—debe la pereza crio-
lla presentar por su universalidad múltiples fa-
ses y que entre éstas, una de las más curiosas es 
la mentira. " D o s elementos la constituyen, di-
ce, la exageración tartarinesca, imaginativa, 
propia de las molleras caldeadas por el sol del 
Mediodía, y el poco más ó poco menos, el á-peu-
prés de los pueblos decadentes, que no fijan sus 
ideas. De la aliación de estos dos factores psico-
lógicos emerge la mentira criolla, desnuda co-
mo Venus de las ondas ." 

E n México no se usa, no se acostumbra, no se 
conoce, podríamos decir, la mentira tartarines-
ca. Es más, con marcada indolencia indígenas 
y criollos ven lo que en otros pueblos se atiende 
con especial interés. México no paga publicacio-
nes 'que s e encarguen de presentarle al mundo 
como la t ierra de promisión, mintiendo si es ne-
cesario, pa ra que se le crea en el pináculo de la-



grandeza y del poderío. Sus sabios lian sido mo-
destos hasta la humildad, sus caudillos no han 
ponderado sus proezas, sus potentados no han 
dilapidado sus for tunas porque se les crea más 
ricos que un Nabab. Y los que hayan leído el li-
bro que nos ocupa, habrán notado que el autor 
patentiza lo deficiente de sus conocimientos res-
pecto á todas y cada una de las naciones á que 
alude, pues en apoyo de su tesis sobre la menti-
r a criolla, la mentira tartarinesca, estampa es-
tas palabras : " L a mentira europea es la del In-
finito positivo del Ser, la Acción; la criolla la 
del Infinito negativo, el No-Ser, la Inacción de 
Huascar y de G U A T I M O T Z I N , descendientes direc-
tos de los Indomalayos,—la Contemplación de 
los fakires para remontarse á D ios ! " 

¡ Inacción de Cuauhtemoc! Se necesita no ha-
ber hojeado siquiera la historia de México p a r a 
presentar al más ardido, al más heroico, al más 
ilustre de los defensores del imperio azteca en 
los aciagos días de la Conquista española," como 
inactivo. No ya los historiadores mexicanos, 
Prescott mismo que, como en otro lugar hemos 
dicho años há, por la fascinación que ejercen 
sobre el espíritu las proezas de un hombre ex-
traordinario como lo fué sin duda el conquista-
d o r de México, cambió la pluma de Tácito por 

la lira de Homero, Prescott, decimos, al hablar-
de Cuauhtemoc, se expresa así: 

" N o one can refuse his admiration to the 
intrepid spirit wich could prolong a defense of 
his city while one stone was left upon another; 
and our sympathies, for the time, are inevitably 
thrown more into the scale of the rude chieftain, 
thus battling for his country 's freedom, than 
into that of his civilized and successful 
antagonis t ." 

Y el mismo Prescott, al refer i r el suplicio de 
Cuauhtemoc cuando se le sujetó al tormento pa-
ra que declarara en dónde estaban los tesoros de 
Moctezuma, estampa estas notables palabras: 

" A l fin Cortés, avergonzado del papel que le 
habían hecho representar, libró al príncipe a z -
teca de las manos de sus verdugos, antes de 
que fuese demasiado tarde, que ya lo era para 
que su propio honor no sufriese una mancha in-
deleble, por este trato á su real prisionero 

La energía inaudita con que Cuauhtemoc su-
po acumular elementos para oponer un valladar 
al conquistador, su indomable constancia en la 
defensa de la metrópoli de su imperio, sus legen-
darias hazañas, todo, todo en él es grande hasta 
la sublimidad, y por eso no sólo escritores y poe-
tas han alzado un himno á su grandeza, sino que 
}a raza blanca, le ha erigido un monumento qu& 



•es, sin disputa, una de las joyas artísticas que 
embellecen á la ciudad de México. 

Desgraciado anduvo pues el señor Bunge al 
citar al último emperador azteca, sin conocer 
su historia. 

VI. 

La arrogancia criolla! Hé aquí uno de los 
defectos que sin excepción alguna atribuye á los 
pueblos hispano americanos el señor Bunge, y 
que le h a inspirado las más vehementes, las más 
incisivas, las más acres de sus censuras. ¡Con 
cuánta razón su prologuista el Sr. Altamira ob-
servó,—como lo hicimos constar al principio,— 
que es muy difícil que un extranjero pueda ser 
juez en punto tan abstruso como el de la psicolo-
gía colectiva, si no ha vivido largo tiempo en el 
país á que esa psicología se refiere, y con un 
género de vida que le haya permitido intimar 
con el alma nacional! 

Rechacemos, pues, la tremenda acusación que 
sin conocernos nos lanza el autor de Nuestra 
América, ya que debemos considerarnos com-
prendidos en sus juicios, puesto que en su afán 
de abultar defectos de raza, no evitó que sus ge-
neralizaciones resultarán erróneas, al compro-

barias cada uno de los pueblos en ellas compren-
didos. 

Ocioso sería defender á la raza indígena del 
cargo de arrogante. No lo fué nunca, ni en sus 
épocas de poderío; no supo ó no pudo serlo al 
imponérsele el yugo de la conquista des-
pués su degeneración, su apocamiento ha ido en 
creciente. Hablemos entonces de la raza crio-
lla, ya que así continúa llamándola el señor Bun-
ge, y digamos, de paso, que no excluimos á los 
indígenas que por su cultura se han separado de 
su raza y figurado al par que los que nosotros 
creemos genuinamente mexicanos, es decir, de 
los que llevan én proporciones más ó menos 
apreciables, sangre europea y sangre indígena. 

Pa r a el señor Bunge, consiste esencialmente 
la arrogancia " e n atribuirse una superioridad 
indeleble, ó mejor dicho innata; es decir, una 
superioridad intuitiva, infusa, inspirada, obte-
nida por obra y gracia del Espír i tu Santo, sin 
esfuerzo, sin t rabajo. Es el arma de los ricos hol-
gazanes, de los degenerados de razas conquista-
doras, de los aristócratas. Es el boato que pres-
tigia la psicología de los que, sin valer por sus 
propios méritos, válense de los a jenos: de la 
gloria de sus antepasados, de la riqueza de sus 
padres. Es el orgullo de la pereza 
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Si al tomar la pluma para hacer algunas recti-
ficaciones al libro del señor Bunge, hubiésemos 
pensado únicamente en los lectores mexicanos, 
al llegar á este pasa je del escritor argentino, 
nos habríamos limitado á copiarlo, sin obser-
vación alguna, pa ra solaz tan sólo de los aludi-
dos. Porque tan aplicables son á los mexica-
nos los rasgos que, sin excepción alguna, atribu-
ye á todos los criollos de la América hispana, co-
mo podrían ser adaptables á nuestro país las 
leyes del Congo. 

¿Arrogantes los mexicanos tal como los pin-
ta el señor Bunge f 

Ni los publicistas, ni los sabios, ni los gober-
nantes, ni los militares, ni los grandes propieta-
rios, ni los banqueros, ni los oradores, ni gre-
mio alguno de los que algo valen y significan en 
nuestra patr ia , lian merecido el nombre de arro-
gantes. 

Lea el señor Bunge á los historiadores de 
nuestras grandes guerras, y verá con cuánta 
parsimonia elogian las más brillantes acciones; 
conozca los cantos de nuestros poetas, y verá 

* cómo no se creen Horneros ni Tirteos y cómo no 
llaman semidioses á los que nos dieron una pa-
tr ia libre; estudie nuestros anales diplomáticos 
y verá con cuánta moderación, con cuán discre-
ta dignidad ha procurado revindicar los dere-

chos de México su cancillería; lea los partes de 
los generales después de la batalla del 5 de Ma-
yo, del asalto de Puebla, de la toma de Que-
ré taro; las proclamas de Juárez, su lema um-
versalmente conocido y loado: " E l respeto al 
derecho ajeno es la p a z ' ' ; venga el señor Bunge 
á México y solicite una audiencia del Presiden-
te de la República ó véalo siquiera en reuniones 
de sociedad y en actos oficiales; venga y frecuen-
te nuestros Casinos y nuestras fiestas y verá 
cuán democrática es nuestra sociedad, cuán aje-
nos al orgullo y á la arrogancia los que en pri-
mer término figuran por su riqueza, ó que por 
sus merecimientos son estimados. 

No, en México no encontrará el señor Bunge, 
podemos decirlo sin temor de que nos contradiga 
ninguno que nos conozca, ese orgullo, esa necia 
vanidad ó presunción, esa creencia en una supe-
rioridad intuitiva, infusa. Por el contrario, en 
México se exagera la superioridad de lo ajeno, 
de lo que otros pueblos poseen, de lo que los 
demás, sean de donde fueren, valen. 

A diario se habla y se escribe que estamos 
muy lejos todavía de poder llamarnos dignos 
hijos de la civilización moderna; á diario con-
fesamos que no somos originales, que todo 
lo imitamos y copiamos y que aún nos fa l ta mu-
cho por imitar y copiar. 

2 



No encontrará en los periódicos mexicanos 
el señor Bunge frases enderezadas á hacer creer 
que para nosotros nada valen ni significan las 
Repúblicas de menores recursos que la nuestra, 
ni comparaciones odiosas, ni mal encubierta sa-
tisfacción al ver cómo continúan desangrándose, 
empobreciendo, los pueblos que, como el nues-
tro hace treinta años, viven entregados á los 
horrores de la guerra civil. 

Cuando surgieron dificultades internaciona-
les hace algunos años entre México y Guatemala, 
el Gobierno procuró ponerles término sin ame-
nazas de guerra, sin arrogantes alardes de su-
perioridad, y el pueblo entero y la prensa, en vez 
de fomentar odios y rencores, secundó con su 
discreta conducta la noble, la pacífica política 
del General Díaz. 

Las cordiales relaciones que existen entre Mé-
xico y las naciones extranjeras limítrofes, se 
habrían turbado más de una vez si arrogante y 
altiva la República mexicana hubiese dado de 
mano á la prudencia y á la moderación, y se 
hubiese creído llamada á preponderar y á so-
breponerse. 

Pueblo alguno es más opuesto á imponer su 
hegemonía, que el pueblo mexicano. Entregado 
á la labor incruenta de su progreso y respetan-
do á los fuertes como á los débiles, no acaricia 

las ambiciones desapoderadas que constituyen 
lo que ha dado en llamarse el imperialismo. 

Todo lo que tan someramente acabamos de 
apuntar , porque la índole de nuestro escrito no 
consiente otra cosa, sin gran esfuerzo podría 
el señor Bunge comprobarlo estudiando nues-
tros documentos públicos; pero con mayor faci-
lidad todavía, si ocurre á la Legación de México 
eu Buenos Aires, que de buen grado le propor-
cionará cuantas informaciones solicite. Y si no 
cree suficientemente imparcial esta fuente que 
nos permitimos insinuarle, lea las actas de las 
sesiones del segundo Congreso Pan Americano 
que aquí se reunió no hace mucho tiempo, y, so-
bre todo, interrogue á los ilustrados represen-
tantes de las Repúblicas de Sud América que 
figuraron en esa Asamblea y que durante algu-
nos meses residieron entre nosotros, visitaron 
nuestras principales ciudades y t ra taron á gran 
número de mexicanos. Ciertos estamos de que 
ninguno de esos delegados dirá al señor Bunge 
que la arrogancia nos caracteriza y que por 
la estimación y el respeto de los demás á quie-
nes estimamos y respetamos. No pedimos elo-
gios ni nos creemos dignos de admiración, nos 
basta reclamar que se nos haga justicia, que no 
se nos atribuyan más defectos de los que tene-
mos y de los cuales somos los primeros en doler-



nos. Por eso rechazamos las aseveraciones del 
señor Bunge respecto á que nos deje compren-
didos en sus ataques á la arrogancia criolla. 

Po r excepción podría encontrar el señor Bun-
ge una que otra personalidad mexicana, á la 
cual puede con razón motejarse de arrogante á 
la manera que él comprende ese defecto. P e r o 
sepa, que, aquí mismo, los que en tal extravío 
incurren, son objeto de burlas y de sátiras por 
par te de la mayoría de la sociedad. Suficientistas 
son llamados en México, y zaheridos con tal 
epíteto, los que el señor Bunge designa como 
arrogantes. Y en vez de encontrar prosélitos, en 
lugar de formar escuela, bien lejos de poder con-
taminar los suficientistas, a traen sobre sí el ri-
dículo, que es el más atroz y matador de los 
castigos. E n México no logra imponerse sino 
el verdadero mérito y ésto cuando el que lo posee 
es modesto y no hiere con su altivez la dignidad 
de nadie. Pueden ciertas conveniencias hacer que 
en determinados círculos se halague la vanidad 
de los favorecidos del poder y de la fo r tuna ; pe-
ro la inmensa mayoría de la sociedad tiene la 
discreción bastante para ejercer la justicia dis-
tributiva, dando á cada uno lo que merece por 
sus obras. 

V I L 

Largamente diserta el señor Bunge sobre la 
pereza criolla, pintando á los hispano-america-
nos todos, hundidos por múltiples causas en la 
indolencia más entristecedora, é incapacitados 
por ende para aspirar á altos destinos en la vida 
moderna, ya sea en la política, ya en las cien-
cias, las letras y las artes, inútiles para el t raba jo 
y consiguientemente del todo inhábiles pa ra con-
quistar la riqueza y el poderío. Todo esto, pa ra 
llegar así á lo que cree el supremo desiderátum, 
á que debemos europeizarnos. 

Oigámosle. Es este un trozo lírico, bello y her-
moso. 

" N o hallo, pues, sino un remedio, un solo re-
medio contra nuestras calamidades: E U R O P E I -

ZARNOS. ¿Cómo? Por el trabajo. T raba ja r la tie-
r ra , la usina, la escuela, la imprenta, la opinión, 
el ar te ; desgranar el trigo, despojar de su Cán-
dido vellón la oveja, sangrar la vena de carbón 
y de oro; mover usinas, provocar el estímulo de 
las letras, los descubrimientos de las ciencias, 
modelar la piedra, colorear el cuadro Nun-
ca nos será dado el cambiar nuestras sangres, 
ni nuestra historia, ni nuestros climas, pero sí 
podemos europeizar nuestras ideas, sentimien-



tos y pasiones. No contentarnos con tomar las 
formas de la cultura europea como tomaron los 
escolásticos las de la cultura grecolatina, sino 
penetrarnos en su espíritu, que luego, ya adqui-
riremos nuestro propio espíritu, como lo adqui-
rieron—¡después de cuántos esfuerzos!—esos 
escolásticos laboriosísimos que engendraron en 
los flancos de Europa el Renacimiento En-
gendremos también nosotros la Reacción en los 

fecundos flancos de América Europeicémo-
nos por el trabajo. Y no me digáis que europei-
zándonos violentamos nuestro bdrácter, y que 
así, por fa l ta de sinceridad, nada eficiente pro-
duciremos ¡La indolencia no da, quita ca-
rácter. ' ' 

" S i el carácter de los hispano americanos no 
es tener carácter! Inventémosle, improvisémos-
le, imitemos, forjemos, remachemos; si enton-
ces aún no pudiéramos crearlo del vacío, ¡vive 
Dios! robémoselo á quienes lo tengan, como 
arrancaron los romanos sus hembras á los sabi-' 
nos! ¡Sorprendamos á la Historia, tendámosla 
sobre la grupa de nuestros corceles, hinquemos 
nuestros dedos como garras en sus senos de vir-
gen, y bebiéndole la vida por los desmayados 
labios, adelante! ¡Ensangrentemos los liijares 
del hipógrifo, clavémosle la espuela hasta la 
entraña, que en la noche de lo Desconocido, ham-

brienta jaur ía de siglos nos persigue! ¡Adelan-
te! El Tiempo no espera ¡Adelan te!" 

Como se ve por el largo pasa je que acaba-
mos de transcribir, el señor Bunge, arrebatado 
por el estro, declama más que razona; más pa-
rece tribuno que sabio diser tante; se dirige á la 
imaginación pa ra impresionarla, para sugestio-
narla, y en vez de las profundas observaciones 
del sociólogo, que enseñan á los hombres todos 
cualquiera que sea su edad, parece que con su 
larga t i rada lírica provoca el aplauso de la ju-
ventud soñadora. 

Pero apar te de esta observación, es indispen-
sable hacer notar que, en lo que á México ata-
ñe, los ardorosos anhelos del señor Bunge salen 
sobrando. 

Pudo en otros días,—treinta años há cuando 
menos,—parecemos que el escritor argentino 
ponía el dedo en la llaga, y nos daba consejos 
que debíamos apresurarnos á seguir; pero hoy 
por hoy, el espíritu de los mexicanos es otro. 
Precisamente se viene operando en México la 
Reacción que aún espera el señor Bunge; pre-
cisamente la raza criolla, á pesar de los estorbos 
que la indígena opone, da inequívocas muestras 
de que al t raba jo y sólo al t raba jo f ía el logro de 
sus nobles aspiraciones. Ya no es la indolencia 
la característica de nuestro país. Conquistado 



el bien supremo de la paz, por donde quiera 
se nota que van desapareciendo los antiguos há-
bitos, que se t rabaja , que hay emulación salu-
dable, que el espíritu de empresa se hace sen-
t ir de un extremo á otro de la República; 
en una palabra, que Méjico t rabaja , que México 
no es rutinario, que México, dentro de la esfera 
de sus recursos y ayudado por su crédito en el 
exterior, procura con generoso empeño hacerse 
digno de figurar en el concierto de las naciones 
t raba jadoras y civilizadas. 

Incontables documentos oficiales, numerosas 
publicaciones particulares, informes de los 
agentes consulares y de notas diplomáticas que 
con frecuencia publican los diarios europeos y 
americanos, demostrarán al señor Bunge que 
no por suficiéntistas ó arrogantes, le hacemos 
notar que no debe comprendernos en sus cen-
suras ; que antes de haberlas escuchado, ya ha-
bíamos optado por la única senda que puede 
conducirnos á la realización de nuestras espe-
ranzas. Claro es que tenemos todavía que con-
quistar mucho de lo que pa ra honra y lustre 
de nuestra patria, y pa ra nuestro bien personal 
ambicionamos, pues no se logran tan altos fines 
en un día; pero perseveramos en el t rabajo 
y acaso no muy tarde lograremos ver encauza-
das para siempre las corrientes que ahora en-

cuentran algunos obstáculos. Tal es la trans-
formación que en la pereza criolla se ha opera-
do en el último tercio del siglo décimo nono y en 
los breves años corridos del duodécimo, en esta 
porción de Nuestra América, 

VI I I . 

Antes de pasar adelante, creemos oportuno 
hacer que el lector conozca, no nuestra opinión 
part icular respecto á la europeización que tan 
ardorosamente predica el señor Bunge, sino 
la opinión del prologuista del libro que nos ocu-
pa. Que comulgamos con las ideas del señor Al-
tanara , hasta ocioso nos parece confesarlo, pues 
Si así no fuese no fiaríamos á él la defensa de nues-
tros principios. Que hable, pues, el sabio pro-
fesor : 

" P e r o hay una cosa en los entusiasmos con 
que el señor Bunge traza el reverso de su pin-
tura americana, al señalar el camino, mejor di-
cho, la orientación de la reforma, en que yo 
quisiera que la fácil exaltación de aquél pueblo, 
—que en esto es como el mío,—no se extraviase. 
Ellos y nosotros necesitamos europeizamos, sí; 
pero no nos engañemos respecto de lo que es Eu-



ropa, de lo que es el mundo civilizado. No lo to-
memos en bloque, sin elección, porque corremos 
peligro de añadir á nuestros vicios otros que no 
tenemos. La crueldad no es europea,—cree el Sr. 
Bunge. S í ; por desgracia es tan europea como 
americana; es humana todavía. Díganlo los ho-
rrores de la intervención en China; los de la co-
lonización f rancesa; los de las guerras de los 
ingleses en Afr ica ; los de las t ropas yankees en 
Fil ipinas; los de Rusia Esa crueldad, que 
representa el rezago de la barbarie, no es acci-
dental en las naciones.que se llaman civilizadas; 
va ligada á lo más hondo de su constitución pre-
sente y de su acción en el mundo; condiciona é 
inspira la conducta de las clases directoras y su 
política internacional, es decir, su concepto de 
los demás hombres y los sentimientos que hacia 
ellos tienen; y los que hoy son, en muchos res-
pectos, de ella se deriva, de modo que renun-
ciando á ella se vendría abajo lo más de la gran-
deza que asusta á los débiles. 

" Y a sé yo que á muchos parece natural y ne-
cesaria esa brutalidad de la ley del más fuerte. 
A mí no; poique, aun dado que la crueldad sea 
uno de los elementos irreductibles de la psicolo-
gía humana, á veces sofocado por capas exterio-
res de cultura, pero siempre vivo en el fondo, 
lúe basta que pueda tenerse así ahogado; me 

basta el ejemplo de la victoria sobre él, que 
muchos individuos alcanzan, para no creerlo fa-
tal ni indispensable, porque lo indispensable y 
fa ta l en la vida no es vencible. 

" Y por creerlo, no sólo posible de vencer, si-
no perjudicial, inhumano, remora de la civili-
zación y opuesto á la ley del amor, digo á los 
que toman por modelo esos pueblos y lo señalan 
como tal á las muchedumbres:—¡Tened cuida-
do ! ¡ Tened cuidado! El ejemplo es muy elocuen-
te, y cuando lo da quien es tenido por perfecto 
ó, á lo menos, por muy superior, se hace irresis-
tible. E l tipo europeo de vida tiene cosas bue-
nas, cosas admirables; tomadlas, pero cernién-
dolas bien para que se separen de las malas, pa-
ra que en el contacto con todo no perdáis las 
que á vosotros os quedan, las consubstanciales. 
No olvidéis que por ser tan complejo y mezclado 
el espíritu de los hombres, hay que distinguir 
siempre en él y que atenerse al consabido pro-
ceder del filósofo: Tomo la verdad donde la en-
cuentro, sin preguntar de dónde viene, pero na-
na más que la verdad. Y para ello, lo primero 
que hace falta es discreción con que separar lo 
verdadero de lo falso, el oro de lo que simple-
mente reluce. Con esas precauciones por delan-
te, bebed en la copiosa fuente de la civilización 
moderna; imitad á los que subieron más peída-



ños en la escala quebradiza de la educación 
humana; no creáis demasiado en fatal idades an-
tropológicas y sellos imborrables de raza ; atre-
veos á todo lo que otros hayan conseguido. . . y 
" sed vosotros mismos s iempre," no á la mane-
ra del egoísta Peex Gyns sino con el profundo 
sentido de Brand. 

" Y decididos á ello, t rabajad . Desconfiad de 
tutelas extrañas, de las protecciones y másca-
ras filantrópicas. Todo redentor que no sea vos-
otros mismos os costará caro. "Só lo es digno 
de la libertad y de la vida el que cada día sabe 
conquistarlas, ' ' ha dicho el poeta. No es lo peor 
que no sea digno de ellas quien no las conquis-
ta por su propio y constante esfuerzo, sino que 
jamás llegará á obtenerlas. La vida prestada no 
es vida; y aun en lo que tiene apariencia de vi-
vir, su precio es la l iber tad." 

Como se vé, el prologuista del señor Bunge, 
europeo como es, fué el primero en sujetar á pe-
so y medida los consejos del autor á los hispano' 
americanos para que á toda costa se europeiri-
cen. A tan discretas observaciones nada tene-
mos que añadir si no es nuestro aplauso. 

IX. 

Sesenta páginas de su libro consagra el pu-
blicista argentino á la exposición y acerva crí-

tica de la política hispano americana. Como en 
las anteriores, y aún más acentuadamente, Méxi-
co es víctima de los latigazos,—como el señor 
Altamira los llama,— del implacable censor de 
cuanto en la América hispana ha acontecido y 
acontece, y son por tal manera exageradas sus 
imputaciones, tan despectivos sus conceptos, tan 
fal tas de comprobación sus imputaciones rotun-
das en lo que á nuestra pa t r ia y á sus hombres 
de Estado toca, que si á todas y cada una de las 
ideas del señor Bunge dedicáramos especial re-
futación, resultaría más extenso que su obra es-
te t rabajo nuestro. Porque,—nos cansaremos 
de repetirlo,—radica el principal error del se-
ñor Bunge, en no establecer distinción alguna 
entre las diversas nacionalidades que forman el 
todo de eso que él llamó Nuestra América. Por 
eso el cuadro está ennegrecido hasta producir 
repugnancia y horror, por eso quien tome á lo 
serio el monstruo creado por la imaginación ar-
dentísima del señor Bunge, nos creerá hundidos 
en la degradación y el envilecimiento. Unidos en 
haz compacto los defectos que aquí y allí se en-
cuentran diseminados, los crímenes del pasado 
y las miserias del presente; abultadas por la pa-
sión de los escritores que, por distintas causas, 
anhelan presentar las cosas tales como se las 
imaginan, induce el libro que nos ocupa á des-
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preciar, á evitar el t ra to de pueblos y de hom-
bres carentes de ideales nobles, de fe, de patrio-
tismo, de honradez. 

Después de releer las furibundas diatrivas 
del señor Bunge en el capítulo á que ahora alu-
dimos, nos damos cuenta de la actitud de la 
prensa mexicana, es decir, de su silencio. El pe 
riodismo, como ahora se estila, no puede abar-
car la rectificación de t rabajos como el de que 
tratamos. Los asuntos de palpitante interés por 
su actualidad, no dejan tiempo pa ra estudiar 
y desentrañar las complejas cuestiones que es-
tán comprendidas en un libro que en cada i na 
de. sus páginas afirma algo tan notoriamente 
provocativo que demanda extensa, razonada rec-
tificación. 

Nosotros mismos que no queremos ni pode-
mos atribuir al señor Bunge propósitos de vul-
gar insultador, porque sabemos que en sus an-
teriores producciones, al refer irse á su propia 
patria, ha revelado que si bien no sabe re f renar 
sus ímpetus, éstos obedecen á generosos anhelos, 
nosotros mismos, decimos, para no caer en el 
lamentable extravío de devolver injuria por in-
juria, á grandes rasgos y con prudencia suma, 
y con sereno espíritu, apuntaremos algunos, na-
da más que algunos, de los errores que con res-

pecto á México encontramos en el capítulo de 
referencia. 

E n una pevcza colectiva halla el señor Bunge 
la clave del que cree fenómeno institucional del 
caciquismo hispano americano. P a r a él ningún 
J e f e de Estado ha merecido ni merece en Nues-
t ra América sino el nombre de cacique. 

Una vez ar ra igada en él tal convicción, agota 
en contra del caciquismo el inmenso arsenal de 
sus censuras y de su olímpico desprecio. Juve-
nal, el satírico celebrado siglos y siglos, Tácito, 
«1 juez de los tiranos, se quedan tamañitos jun-
to al señor Bunge cuando éste blande su fulmí-
nea espada pa ra herir desde las orillas del Pla-
ta á cuantos mandatarios tienen los pueblos de 
igual origen al suyo propio. No hay naciones 
dignas de este nombre, todos son cacicazgos; 
no hay presidentes, todos son caciques; no Im-
partidos, todas son hordas; no hay dignidad, to-
dos por perezosos son serviles. 
^ Si de México en lo part icular se trata, Juárez 
fué el cacique caballero (sic.). Por dicha, el 
mundo todo, no su pat r ia nada más, tiene forma-
do concepto bien distinto del gran reformador, 
del constante y heroico defensor de la autono-
mía de México, del que enmedio de las tormen-
tas más espantosas que hayan podido sacudir á 
ninguna de las Repúblicas del nuevo Continente, 



puso muy alto el nombre de su pat r ia y condujo 
á ésta á la victoria sobre el extranjero. 

No, señor Bunge; Juárez no fué un cacique; 
altos y notabilísimos pensamientos anidaron 
siempre en su cerebro; grande fué siempre, 
siempre grande, sin esa arrogancia que usted 
atribuye á todos los hispano americanos. 

Su inmensa obra, por la época en que la rea-
lizó, no abarcó las conquistas que después de él 
han sido posibles, porque él ya había creado lo 
quegenuinamente puede y debe llamarse una na-
cionalidad libre y soberana. Si México debe el 
ser á Hidalgo, á Juárez debe el modo de ser. 

P a r a juzgarle, ha menester usted, señor Bun-
ge, estudiar detenida, pacientemente la historia 
de México que comprende los más interesantes 
períodos de la época contemporánea. No adop-
te usted, si no le place, ninguno de los calificati-
vos honrosísimos que sabios y profundos pen-
sadores del viejo y del nuevo mundo han asigna-
do al ilustre indio de Guelatao; pero si es usted 
justo, vea en él á una de las más grandes figuras 
que descuellan en Nuestra América, vea en él no 
á uno de tantos caciques que son la obsesión de 
usted. De una plumada, por respetable que us-
ted sea, no puede bor ra r la gloria de Juárez. Esa 
misma Europa que usted admira tanto y á la 
cual quiere que imitemos y copiemos, ve en Juá-

rez no el cacique de que usted habla, sino al 
verdadero representante de la democracia ame-
ricana. 

X. 

Después de t ronar contra los cacicazgos, que no 
se instituyen por ideas sino por personas, diee 
el señor Bunge que los partidos caciquistas son 
personales siempre, que no hay liberales, ni con-
servadores, ni moderados, ni librecambistas, ni 
demócratas, ni republicanos, sino pura y simple-
mente adictos al cacique imperante; que es una 
mera ilusión de óptica la de que los caciques 
hispano americanos,—léase Presidentes, pues el 
señor Bunge así los ha bautizado á todos. 

No es, en verdad, nueva esta apreciación. E n 
España como en México y en las demás naciones 
del Continente, se ha hecho hincapié en este de-
fecto, que ha sido llamado por muchos: el fula-
nismo. 

Juaristas, Lerdistas'; Gonsalistas y Porfiristas, 
se han llamado entre nosotros los part idarios de 
los cuatro Presidentes que México ha tenido de 
1858 á la fecha. No hay, pues, por qué negar que 
en lo que nos corresponde, la observación es jus-
ta. Lo que cabe, y sin empacho podemos hacer-
lo, es explicar la razón de ser de tal hecho. 



Para, ello, no necesitamos más que llamar la 
atención del señor Bunge hacia el magnífico es-
tudio que sobre el fulanismo escribió en Enero 
del año que aún no termina el sabio Rector de 
la Universidad de Salamanca, Don Miguel de 
Unamumo y que la España Moderna publicó en 
el tomo correspondiente al mes de Abril de este 
mismo año. Debe conocer ese notabilísimo En-
sayo el señor Bunge, y el autor no ha de serle 
por modo alguno sospechoso, toda vez que por 
lo avanzado de sus ideas, por su profunda ins-
trucción y por la nobleza y sinceridad de su ca-
rácter, el señor Unamumo goza de profunda 
estimación entre la juventud hispano americana. 

Pues bien, recordemos algunos de los concep-
tos del Rector salmatino, que re fu tan los del se-
ñor Bunge, algunos conceptos nada más, porque 
no nos es dado reproducir in extenso tan impor-
tante t rabajo, como de buen grado lo haríamos. 

" E l pueblo está en lo seguro al tender á per-
sonalizar los ideales políticos; su propensión 
al fulanismo arranca de una de raíz hondamente 
humana ; le sirven mejor las personas que no 
las ideas ," dice el señor Unamumo. 

" Q u e no es esta tendencia de un solo pueblo 
ó unos cuantos pueblos; ni se limita á la política, 
se ve con sólo fijarse en que en la historia de la 
filosofía, de lo que se habla es de aristotelismo, 

cartesianismo, cantismo, hegelianismo, etc., tan-
to ó más que de espiritualismo, materialismo, 
racionalismo, etc. E l nombre de hegelianismo 
nos dice más que el idealismo transcendental, y 
el nombre de spencerismo, más que cualquiera 
otro que adopte Spencer pa ra designar á su 
sistema. Como que un sistema filosófico vale 
tanto más cuanto más revela la personalidad de 
quien lo formuló. ' ' 

Más adelante dice: 
Una idea no es algo sustantivo y que exista 

por sí; supone siempre un espíritu humano que 
la conciba. Y cuando se intenta sustantivar las 
ideas, exteriorizarlas y darles valor objetivo y 
trascendente, como hacía Platón, se acaba por 
tener que buscar un espíritu trascendente en 
quien radiquen y que las conciba. ' ' 

" N o s son más conocidos, mucho más conoci-
dos los hombres que las ideas, y por esto nos 
fiamos más en aquéllos que no en és tas ." 

E l señor Unamumo, con gran lucidez, expone 
los fundamentos de sus proposiciones, y á segui-
da agrega : " C o n todo lo cual no quiero sino ex-
plicar el cómo las gentes proceden en la práctica 
de su t ra to con los demás, sin cuidarse apenas 
de las doctrinas que estos otros profesan, y ate-
niéndose ante todo y sobre todo á su conducta, 
tal cual de su manera de conducirse una y 
otra vez, en éste y en aquél caso, resul ta ." 



En otro lugar : " L o s part idarios de la supre-
macía de las ideas tacharán á los que prefieren 
á los hombres, de que son poco capaces de com-
prender y apreciar aquéllas y aducirán en pro-
pia defensa que el hombre es entidad poco de fiar 
y cuyo perfecto conocimiento es imposible. Po r 
mi parte , me parece más imposible aún el per-
fecto conocimiento del alcance y validez prácti-
cas de una doctrina. Preveo mucho mejor lo 
que podría hacer en pró ó en contra de nuestra 
España Don Juan Fernández, que no lo que po-
dría resultar en pró ó contra de ella, de cual-
quiera de las innumerables recetas que para su 
curación se han dado ." 

" L o que se puede llamar la aristocracia del 
talento; la par te más elevada de entre los que 
piensan; los que se dan cuenta de las cosas por 
sí mismos y se crean sus ideas en cuanto es posi-
ble, más bien que tomarlas hechas, suelen encon-
t rarse en multitud de cuestiones mucho más cer-
ca del sentir y el pensar del pueblo indocto' que 
no tiene más sabiduría que la que da la práctica 
de la ordinaria vida cotidiana, que no del sentir 
y pensar de los que vengo llamando intelectua-
les, de las gentes de cultura exclusivamente li-
bresca y cuyos entendimientos son más almace-
nes que fábricas. Y una de las cosas en que me 
parece que han de coincidir la aristocracia y 

la plebe de la inteligencia, f rente á la clase me-
dia de ella, es en esto de preferir los hombres á 
las ideas; de estimar aquellos más seguros, más 
ricos y más fecundos que éstas, y en justificar el 
fulanismo, por lo tanto. ' ' 

Como no he tratado de reproducir sino lo que 
pone más de resalto el pensamiento del señor 
Unamuno, con cuyas ideas comulgo, terminaré 
mis citaciones con las siguientes líneas con que 
él cerró su notable ensayo: 

' ' Importa más la persona que haya de aplicai 
éstos ó los otros principios teóricos de política, 
que no los principios mismos, y que los efectos 
de semejante aplicación dependen de la perso-
na que los aplique mucho más que de los princi-
pios mismos aplicados. ' ' 

Pero hay todavía otra consideración que 
apuntar. ¿No son las ideas y principios políticos 
que informan los actos de los partidos, hijos del 
intelecto y del carácter de determinados indi-
viduos ó personalidades? Entonces por qué se 
encuentra digno de reprobación, que determina-
dos individuos ó personalidades sean los que va-
yan á la cabeza de un pueblo ó de un part ido 
cuando menos? 

No son, pues, las declamaciones del Sr. Bun-
ge las que pueden a r ro ja r una mancha sobre 
las Repúblicas de América tan sólo porque el 



f'ulan ismo, que es hondamente humano, perdura 
en ellas; no se necesita ser un servil ni un idio-
ta pa ra llamarse juaris ta ó porfírista. 

XI. 

Continuemos nuestras rectificaciones: 
" E n la política internacional el cacique crio-

llo es manso y europeizador, pues más que idea-
les de nacionalidad, agitan su pequeña alma ren-
cores de terruño. Más que un sentimiento de 
representación total, encarna el espíritu de su 
aldea. Por ello suele ser como una Maritornes, 
chismoso é inconstante en sus amores ." 

Ignoramos si las palabras que acabamos de 
copiar tienen aplicación, justa y merecida á al-
gunos de los Je fes de Estado que el señor Bunge 
llama sin distinción caciques; pero lo que sí po-
demos afirmar sin temor de ser desmentidos es 
que la política internacional de los gobernantes 
que México ha tenido desde que se hizo inde-
pendiente, jamás ha sido inspirada por rencores 
de terruño, ni en ella ha encarnado el espíritu de 
aldea, y nuestros Presidentes no han sido chis-
mosos é inconstantes en sus amores. 

Si á la época actual nos concretamos, qué 
mentís tan rotundo podemos dar al señor Bun-

ge, con sólo decirle que cultiva México relacio-
nes tan francas, tan amistosas, tan leales con to-
dos los pueblos del mundo, que grandes poten-
cias y pequeñas Repúblicas tienen acreditados 
aquí honorables representantes que son los pri-
meros en reconocer la exquisita cortesía y la 
sinceridad con que siempre son tratados por es-
ta nación y por su gobierno. 

Pero hay más todavía. E l Presidente de Méxi-
co, el estadista á quien el señor Bunge llama ca-
cique, ha recibido en señal de consideración las 
más altas condecoraciones europeas y aun asiá-
ticas, como cualquiera de los soberanos de las 
grandes naciones. Y si los pueblos cultos vieran 
en el General Díaz á un hombre de alma peque-
ña, agitada por rencores de terruño, á la Mari-
tornes chismosa é inconstante, que con tan mal 
acuerdo t rae á colación el escritor argentino, á 
buen seguro que tan señaladas muestras de es-
timación se le hubiesen prodigado. Es más toda-
vía. Sepa el Sr. Bunge que las más halagadoras 
demostraciones de respeto que á diario recibe el 
General Díaz, hasta de afecto podríamos decir, 
par ten de los extranjeros residentes en México, 
que le conocen, que saben avalorar su inmensa 
labor y que le deben sin duda alguna el poder 
t raba jar , libres de las dificultades de antaño. 
I Creerá el señor Bunge que es signo de degrada-



ción en los extranjeros ver en el J e f e del Estado 
encarnada la paz de que se disfruta y á cuya 
sombra prosperan aquí propios y extraños? Los 
hijos de pueblos bien organizados se encontra-
rían satisfechos y tranquilos en un cacicato ? 

Ent re los innumerables testimonios que"po-
dríamos aducir pa ra probar al señor Bunge que 
son los extranjeros los que con más ínteres ven 
la obra y reconocen los merecimientos del Gene-
ral Díaz, citaremos uno nada más, el más re-
ciente. 

Un distinguido diplomático europeo que re-
presentó á su soberano há pocos años en México, 
y que tuvo sobrados motivos pa ra estudiar de 
cerca al estadista y al caballero, nos dice en carta 
de 27 de Octubre último: 

"Mucho me interesaron las noticias que leí 
en los impresos que me envió usted, relativas á 
las fiestas en honor del General Díaz; primero 
por el cariño grande que á este señor profeso, y 
segundo, por el placer que ocaciona ver á un 
pueblo feliz tributando un leal y entusiasta 
agradecimiento á aquél á quien debe su dicha y 
bienestar. E s un caso hoy único y que r a r a vez 
se registra en la historia. ¡Dichosos ustedes y 
dichoso su J e f e ! " 

Este juicio sincero, espontáneo, desinteresa-
do, expuesto confidencialmente, dice con elo-

cuencia mucho más que cuanto nosotros podría-
mos exponer pa ra demostrar que, excepción he-
cha del autor de Nuestra América, nadie moteja 
al pueblo mexicano porque ve en el General Díaz 
no á uno de tanto caciques como menciona el se-
ñor Bunge, sino á un Je fe de Estado que ha sa-
bido conquistar la gratitud de todo un pueblo. 

XII . 

No se detuvo allí el señor Bunge. A seguida 
de las líneas que acabamos de refutar , dice: 

"Llamo, pues, política criolla á los tejes y ma-
nejes de los caciques hispano americanos entre 
sí y con sus hordas, cuyo objeto es siempre con-
servar el poder, no para conquistar los laureles 
de la historia, sino por el placer de mandar. Po r 
fa l ta de móviles elevados, la política criolla,— 
política interna naturalmente,— es de una fe 
púnica . ' ' 

La política mexicana en los días que corren, 
está bien lejos de poder merecer las inculpa-
ciones que dirige el señor Bunge á la política 
criolla en general y con tan virulento lenguaje. 
La política mexicana se concreta á procurar el 
progreso y el engrandecimiento de esta fracción 
del Nuevo Mundo, abriendo sin cesar nuevas 
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fuentes de riqueza, consolidando el crédito de 
la Nación en el extranjero, respetando todas las 
creencias, propugnando á toda liora por dos 
grandes ideales: paz y trabajo. 

No se haga eco el señor Bunge de los contados 
escritores mexicanos que no trepidan al calum-
niar á los que mandan tan sólo porque ellos 
no han sido llamados á los primeros puestos. 
Las vociferaciones de la ambición desapodera-
da nunca han sido aceptadas como verdades in-
discutibles por los escritores serios de los pue-
blos civilizados. 

La administración pública en México no está 
en manos de un cacique y de una horda, y p a r a 
decirlo no necesitamos pensar ni remotamente 
que en lo que designa el señor Bunge por nues-
tra América exista una República á la que con 
justicia, con pleno conocimiento de causa, 
pueda marcarse con tan negros y crueles estig-
mas. No intento presentar aquí un inventario de 
lo que México ha alcanzado merced á una ilus-
t rada y enérgica administración, pues pa ra ello 
tendría que escribir un libro más extenso que 
el del señor Bunge, y por lo mismo, pasando p o r 
alto muchas otras inexactitudes del fust igador 
de las Repúblicas hispano americanas, diré unas 
cuantas palabras sobre cuál es el origen de la 
actitud presente del pueblo mexicano, y por qué,. 

éste, satisfecho y tranquilo, vive ajeno á las per-
turbaciones que en no muy lejana época le empo-
brecieron y le desacreditaron. 

Enmancipado del dominio español en 1821, 
el pueblo mexicano, en los tanteos por constituir-
se, empleó más de cuarenta años, que transcu-
rrieron enmedio de las luchas más cruentas y 
de los desaciertos que son inalienables á la ines-
periencia de todo pueblo joven. Ensayáronse to-
dos los sistemas políticos, proclamáronse las más 
opuestas ideas, predominaron en períodos más 
ó menos cortos los caudillos que encarnaban 
esas ideas, y llegó México á ser considerado en 
el exterior como el pais ingobernable por exce-
lencia. La guerra civil con su espantable cortejo 
de calamidades hizo imposible el progreso, y 
más aún, sembró la anarquía á grado tal, que la 
vida misma se hacía difícil, ya no el bienestar y 
la prosperidad. 

Como si tantos males no fueran bastantes, la 
República vecina del Norte, abusando de la de-
bilidad de México empobrecido, desangx^ado, di-
vidido por intestinas discordias, dió el primer 
paso en la senda de esa política de absorción que 
en nuestros días ha recibido el nombre de impe-
rialismo, y nos despojó inicuamente de una mi-
tad de nuestro territorio. Consumado el despo-
jo, no sin haber sabido conducirse México hon-



rosamente al defender su suelo,—por más que lo 
contrario afirmen los que no sienten rubor al in-
famar á su patria, so capa de ser ante todo y to-
<lo verídicos y justicieros,—la dolorosa amputa-
ción no puso fin á los trastornos de nuestro en-
fermo organismo, y las revoluciones continua-
ron. 

Pasaron así algunos años más, y los que anhe-
laban t ransformar la República, rompiendo 
por modo absoluto con el pasado, iniciaron la 
más grande, si no la más larga de nuestras gue-
r ras civiles. La promulgación de la Constitución 
de 57 primero, y la de las leyes de Reforma poco 
tiempo después, produjeron como era natural, 
por su radicalismo, hondas divisiones entre los 
que profesaban principios encontrados; pero al 
fin las nuevas ideas tr iunfaron, y parecía que no 
estaba lejano el día de la reconstrucción. No su-
cedió así, por desgracia, y á pretexto de velar 
por los intereses de sus nacionales, tres poten-
cias europeas envolvieron de nuevo á México en 
los horrores de la guerra. Tras cruentos sacrifi-
cios, la República tr iunfó sobreponiéndose, á 
pesar de lo formidable que era el poder de sus 
enemigos, á cuantos obstáculos estorbaron su 
marcha al afianzamiento de su autonomía y á la 
preponderancia de las ideas de Libertad y de 
Reforma. 

Entonces Juárez, el indio humilde que por sus 
virtudes cívicas había asombrado á dos mundos, 
pensó que la hora suspirada de la reconstruc-
ción había sonado y que sin odios ni rencores po-
díamos entregarnos á hacer grande á la pat r ia 
que había él salvado. Pero sobrevivió pocos 
años á su victoria, y su sucesor no supo conti-
nuar con fe y con entereza la magna obra de 
que era él, sin duda alguna, uno de los más ilus-
tres autores. De ahí la última de nuestras revo-
luciones, la que elevó al poder, más que por la 
fuerza de las armas, por la general aquiesen-
cia del país, al General Díaz. 

E l General Díaz, cuya popularidad emana de 
sus proezas como caudillo ó Je fe del Ejército-
de Oriente, y que cuenta entre sus más legítimas 
glorias la de haber competido en los comicios 
con Juárez en los días en que la grati tud nacio-
nal designaba á éste último pa ra continuar ri-
giendo los destinos de la Nación, el General 
Díaz, decimos, una vez elevado al poder por el 
voto de sus conciudadanos, acometió la ardua 
empresa que ni Juárez ni Lerdo pudieron reali-
zar. Cómo y de qué manera su energía, su cons-
tancia, sus patrióticos anhelos se han traducido 
en inmensos bienes para México, no cabe decirlo 
en los estrechos límites de esta monografía con 
otro fin escrita. Pero el señor Bunge, que á lo 
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que parece consagra su inteligencia y su tiempo 
al estudio, tiene á su disposición incontables do-
cumentos, y juicios de nacionales y extranjeros, 
para desentrañar la verdad, pa ra compenetrar-
se de la importancia de la labor del General 
Díaz durante su larga administración. 

Si á tal estudio, pesando contradictorias opi-
niones, aquilatando la verdad, nada más que la 
verdad, se dedica el señor Bunge, encontrará 
la clave de la prolongación del poder del Gene-
ral Díaz, y dejará de atribuirla á esa pereza 
criolla que abomina, porque la cree la causa efi 
cíente de todos los males de nuestra Améri -a. 
Verá el señor Bunge, cómo no es México un ca-
cicazgo como él supone, ni' el General Díaz un 
cacique progresista, pero al fin cacique, ni una 
horda la que con él comparte las tareas adminis-
trativas. 

Tiempo es ya de que cesen de divulgarse las 
absurdas consejas de que por medio del terror 
ha logrado perpetuarse en el poder el General 
Díaz. Los mexicanos, sépalo el señor Bunge, sin 
poseer la arrogancia de que les acusa, sin ado-
lecer por atavismos de esa pereza que por don-
de quiera sueña ver el escritor argentino, hace 
á un lado teorías y ensueños y persigue noble 
y empeñosamente el mejor de los ideales: el pro-
greso en la paz, la respetabilidad ante el mun-
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do, por la garantía de todos los intereses legíti-
mos. 

Hartos males sufrió México por mostrarse im-
pulsivo, indomeñable; jacobinismo, parlamenta-
rismo, significan ya pa ra nosotros perturbación, 
desorden, anarquía, pobreza, descrédito, y con-
siguientemente no hay mexicano, verdadera y 
genuinamente patriota, que no aspire á la per-
durabilidad de las ideas que informan hoy el es-
píritu de la Nación. 

No es el actual un período de rebajamiento 
moral, de servilismo, de vasallaje; es un período 
que podríamos llamar refiexico. Y esa refle-
xión h i ja de dolorosas experiencias, de amargas 
desgracias, tiene por dicha hondas raíces en la 
conciencia nacional y hace esperar que á esta 
nueva etapa sigan en lo porvenir otras, más y 
más f ruct í feras en bienes para la patria. 

XI I I . 

No satisfecho el señor Bunge con llamar ca-
cique al General Díaz con olímpico desdén y de 
falsear por completo el carácter de su gobierno, 
va más al lá: en dos líneas, sin razón ni motivo, 
solamente por zaherir á los mexicanos, alude á 
la Sra. de Díaz, cuyo nombre por todos títulos 
respetable no debía figurar en una sátira mor-



daz, enderezada á los hombres que en la política 
ó en la administración se ocupan en la América 
hispana. 

Nos apena t r a t a r de este punto, y nos absten-
dríamos de hacerlo, si no temiésemos que nues-
tro silencio fuese torcidamente interpretado, es 
decir, que llegara á creerse, que no podemos re-
chazar victoriosamente este ataque. Y decimos 
que nos apena, porque el respeto á la muje r es 
uno de nuestros dogmas, y no acostumbramos 
mezclar su nombre en controversias enojosas. 
Así, pues, constreñidos por la necesidad, rectifi-
caremos con la mayor brevedad posible los con-
ceptos del Sr. Bunge sobre la actitud del pueblo 
mexicano en presencia de la esposa del General 
Díaz: 

E n la página 149 leemos : 
"Después del boato, el h o m e n a j e . . . . E n una 

cartilla gramático-religioso-política de tiempos 
del t irano Francia del Paraguay, leemos pre-
guntas y respuestas como las siguientes: ¿Cuál 
es el mayor crimen que puede cometer un ciuda-
dano?—Mumurar contra las autoridades de su 
patria.—¿Qué debe hacer un ciudadano cuando 
encuentra al Presidente de la República?—Des-
cubrirse y ba ja r la cabeza.—¿Y si el Presidente 
se detiene?—Arrodillarse." Y DE ESTOS H O M E -

N A J E S PARTICIPA LA FAMILIA DEL CACIQUE, COMO 

" C A R M E L I T A , " ESPOSA DE P O R F I R I O I . , EL A N G E L 

TUTELAR DE M É X I C O " , como Doña Encarnación 
de Escurra, mu je r de Rosas, la "Hero ína de la 
Federación," á quien se le hicieron los funera-
les más pomposos que hasta ahora registran los 
anales del Río de la P l a t a ; y á su h i ja Doña Ma-
nuelita pensaron seriamente algunos fieles en 
declararla, por si moría su padre, heredera de 
su gobierno " 

Se necesita poseer la arrogancia que el señor 
Bunge atribuye á la raza criolla de todas las Re-
públicas hispano americanas, para mezclar el 
nombre de la esposa del Presidente de México 
en la época actual, con los nombres que acaban 
de leerse. Porque,—podemos decirlo muy alto,— 
aparte de que es un absurdo que no tiene disculpa, 
suponer, que en los albores del siglo XX, México 
se encuentre como el Paraguay y la Argentina 
en las lejanas épocas de Francia y de Rosas, es 
inconcebible que el señor Bunge no haya procu-
rado preguntar á los distinguidos diplomáticos 
argentinos que han representado á su pat r ia en 
la nuestra, si en México se tr ibutan á la Sra. de' 
Díaz otros homenajes que los que todos los pue-
blos cultos rinden á la virtud, á la bondad y á 
las personales dotes de una dama que siembra 
el bien donde quiera, que no se mezcla para na-
da en los asuntos públicos, y que por su módcs-



tia oculta su inteligencia, su ilustración y sus 
bondadosas acciones. Nadie, sépalo el señor 
Bunge, nadie en México tiene sino respeto pro-
fundo para la dama que unió su suerte á la del 
General Díaz cuando éste no era Presidente de 
la República. Si la grat i tud que se desborda de 
corazones bien puestos, lia estallado y estalla en 
f rases elogiosas cuando en sociedad ó en lo pri-
vado se hace alusión á las cualidades que avalo-
ran á la Sra. de Díaz, eso no quiere decir que 
se vea en ella lo que en Buenos Aires se veía en 
la esposa y en la hi ja de Rosas. Carmelita la 
nombran sus antiguas amigas, como la nombra-
ban cuando era muy joven, y Carmelita le lla-
man todos, hasta los que nunca han oído su voz, 
por estimación y por cariño. La ley no concede 
honores en nuestra República á las esposas de 
los presidentes, y, créanos el señor Bunge, si los 
hubiera acordado, la Sra. de Díaz habría, con 
sumo tacto, substraídose á ellos, pues una de las 
virtudes que más la enaltecen es la modestia. 
Huelga, pues, la comparación establecida en el 
libro Nuestra América y huelga por errónea 
y por in jus ta ; error é injusticia que, lo repeti-
mos, pudo haber evitado fácilmente, pues emi-
n i rites argentinos han residido en México, siquie-
ra sea por algunos meses, durante el Gobierno 
del General Díaz y han sido objeto de señaladas 

distinciones por par te de él y de su digna com-
pañera, y se hallan en aptitud de decir con seve-
ra imparcialidad hasta dónde merecen ser rec-
tificadas las ideas que el señor Bunge abriga 
respecto á México y á los mexicanos. 

Por lo demás, no comprendemos cómo el señor 
Bunge, apóstol ardentísimo de la europeización 
de América, haya intentado satirizar á México 
porque en este país se tiene en tan alta estima 
á úna dama merecedora de universal respeto. 
En Francia, la esposa del Presidente de la 
República se ve rodeada de iguales considera-
ciones y únicamente los ultra radicales, los jaco-
binos retrasados, pretenden que el J e fe del Es-
tado aleje de su lado á su esposa en las recep-
ciones de los soberanos que visitan á Paris , 
acompañados de las suyas. A la Sra. de Díaz, 
amada y respetada por todos sus compatriotas 
y por cuantos extranjeros residen en México, no 
le lia dado nadie el título de Angel tutelar de 
la nación, ni aun los mismos á quienes ha prodi-
gado los tesoros de su caridad; así como tampo-
co había sonado jamás en nuestros oídos, hasta 
que leímos el libro del señor Bunge, que se le 
rindan homenajes por ser la esposa del cacique, 
como sin embozo afirma el escritor argentino, 
que cree á nuestro país hundido en la degrada-
ción que reinara en Buenos Aires en la nefanda 
dictadura de Rosas. 



XIV. 

Llegamos por fin al capítulo de Nuestra Amé-
rica en el cual ya no tan sólo con f rases vagas 
unas veces y con acerbidad en otras, alude el 
señor Bunge á la nuestra pa t r ia y á sus hijos 
prominentes, comprendiéndolos en el cuadro ge-
neral que se propuso delinear, sino que t ra ta di-
rectamente del J e fe Supremo de la República 
mexicana. 

Intitúlase el capítulo, que es el final de la obra, 
Porfirio Díaz, Presidente de México, y aunque 
no es extenso, encierra tal cúmulo de inexactitu-
des históricas y biográficas, tan contradictorias 
apreciaciones acerca de la personalidad que in-
tentó estudiar, que necesitaríamos llenar mu-
chas páginas para rectificar las ideas expuestas 
por el Sr. Bunge y, por ende, pa ra poner á su al-
cance, siquiera fuese en rápida síntesis, las no-
ticias exactas que ha menester pa ra juzgar con 
desapasionado criterio al señor General D. Por-
firio Díaz. 

Las páginas que consagra al dictador de su 
patria, Don J u a n Manuel Rosas, páginas en las 
cuales no tenemos por qué ocuparnos, no sabe-
mos si constituyen un juicio definitivo aceptado 

sin contradicción por los argentinos que poseen 
todos los elementos necesarios para comprobar 
las afirmaciones del señor Bunge. Además, aquél 
persona je es ya histórico, y cabe, en vista de do-
cumentos fehacientes y de opiniones de publicis-
tas é historiadores eximios, como los tiene sin 
discusión posible la República Argentina, pro-
nunciar fallos dignos de ser tomados en cuenta 
por los extranjeros. Muchos años hace que des-
apareció de la escena del mundo, y parece que 
ya es tiempo de juzgarle severa pero justiciera-
mente. Y sin embargo, el señor Bunge confiesa 
que es peligroso formar un juicio definitivo so-
bre Rosas, y sólo arriba á la conclusión de que 
fué un neurótico. Bien poco es esto, en verdad, 
y contrasta con la amplitud que da á su juicio so-
bre el General Díaz, desconociendo el medio en 
que ha actuado y actúa todavía, ignorando sus 
hechos más culminantes, sin hojear ninguna de 
las numerosas biografías que de él existen, sin 
entrevistar á los que le han tratado, y lo que es 
peor, convirtiéndose, inconscientemente, en eco 
de vulgares deturpadores. 

Nosotros, los mexicanos, sabemos bien á qué 
atenernos, pa ra recibir á precio de inventario 
las afirmaciones del señor Bunge, y hasta po-
dríamos creer que son innecesarias, que salen 
sobrando las rectificaciones. 



Empero no sucede lo mismo con los extraños, 
y para ellos escribimos. Y con tanta mayor ra-
zón, cuanto que comprendemos la perplejidad de 
los lectores del libro Nuestra América, en pre-
sencia de los contradictorios conceptos del au-
tor, que del ditirambo pasa al dicterio; que en 
unas líneas eleva á superiores alturas al Gene-
ra l Díaz y en otras le deprime hasta lo inconce-
bible, y que por manera alguna parece haber lo-
grado compenetrarse del espíritu del pueblo me-
xicano ; de lo que muy propiamente llama el se-
ñor Al tamira : el alma nacional. 

Seremos, á pesar de todo, breves, porque no 
queremos caer en repeticiones y hacernos can-
sados, y porque, aun teniendo la conciencia de 
que no rendimos vasallaje sino á la verdad y á 
la justicia, somos parcos en elogios al t ra ta r de 
los que viven, y más parcos aún cuando se ha-
llan en el poder. 

Escri tor efectista el señor Bunge, pone la si-
guiente introducción al capítulo de que ahora 
t ra tamos: 

" A l llegar Hernán Cortés, los antiguos me-
xicanos creyeron que era Quetzalcoatl, el divino 
Mesías que há tiempo esperaban bajase del cie-
lo á redimirlos. Equivocáronse: Quetzalcoatl vi-
no cuatro siglos más tarde, y se llamó Porfirio 
Díaz. Nunca, en efecto, ni en épocas precolom-

bianas, cuando su sangre corría en los altares,, 
ni durante el coloniaje, cuando se les cazaba co-
mo á fieras y esclavizábaseles como á bestias de 
carga; ni en las interminables guerras de la in-
dependencia y las civiles, cuando eran carne de 
cañón,—los mexicanos gozaron de mayor bienes-
tar que después del advenimiento de Porfirio I, 
remoto continuador de Moctezuma." 

¡ Hermoso! exclamarán los que, seducidos por 
la belleza oratoria, declamatoria deberíamos 
decir, no reflexionan, ni pesan, ni miden, para 
dar á las palabras su justo valor. ¡ Hermoso! de-
cimos nosotros también, pero haciendo al propio 
tiempo observar que el General Díaz no es el re-
moto continuador del más apocado, del más su-
persticioso de los antiguos mexicanos, sino que 
por el contrario, es por su energía, por su volun-
tad inquebrantable, por su patriotismo, el conti-
nuador de Juárez, de quien fué uno de los gran-
descapitanesenlasluchasporlal ibertadv la auto-
nomía de México. Moctezuma coadyuvó á la obra 
del Conquistador, sin darse de ello cuenta, mien-
t ras que Juárez hizo imposible el t r iunfo de los 
extranjeros, secundado por ilustres caudillos re-
publicanos, entre los cuales figuraba en p r imer 
término el General Díaz. Y una vez que éste asu-
mió la dirección de la República, tornóse en el 
continuador de la obra de Juárez. Existía la pa-



tria, se había dado las instituciones que le con-
venían, y podía ya restañar las heridas que 
guerras largas y cruentas le habían causado, y 
consagrarse á la noble, á la grandiosa obra del 
progreso. Encauzar, dirigir las corrientes de la 
predominante aspiración de la República ente-
ra, reprimir los ímpetus de los que aún querían 
t ras tornar el orden, respetar las creencias de to-
dos como el que es verdaderamente liberal las 
respeta, esta ha sido la obra magna, sí; magna, 
pero factible, dadas las aspiraciones de los hom-
bres de orden, de los que no ambicionan más sino 
que se les deje t r aba ja r para hacer grande á la 
pa t r ia por medio del t rabajo. 

Las instituciones y la autonomía de Méjico es-
taban ya aseguradas. No tenían, pues, razón de 
ser la lucha y las divisiones de la familia mexi-
cana. 

Por otra parte, la civilización, aunque no te-
nía aquí un emporio, aunque estaba derramando 
lentamente sus rayos iluminadores, se había ya 
extendido lo bastante pa ra que no hubiese nece-
sidad de un creador, sino de un continuador. E l 
General Díaz pudo encontrar y encontró espíri-
tus turbulentos que apaciguar, ambiciones des-
apoderadas que reducir á su justo límite, pero 
no hordas indomables por otro medio que no 
fuese el terror . Po r esto, precisamente por esto, 

es grande y es legítima su gloria. Domeñar á un 
pueblo hundido en la barbarie, que espera un 
Mesías, lo consiguen los caracteres férreos, los 
que impasibles ante los ayes de sus víctimas, 
las ahogan en sangre. Conducir á un pueblo á la 
prosperidad y al bienestar sólo pueden alcan-
zarlo los estadistas, los hijos de la civilización, 
los que con tacto, con habilidad suma, convier-
ten hasta á sus propios enemigos en colaborado-
res de su obra, porque ésta es patriótica, porque 
no se endereza sino al bien. Desgraciado anduvo, 
pues, el señor Bunge en calificar al General Díaz 
como continuador de Moctezuma. Continuar, 
en este sentido, equivale á decir que la raza crio-
lla, en México, no sólo no ha caminado segura, 
aunque lentamente á su perfeccionamiento mo-
ral, sino que ha retrogradado cuatro siglos. 

No nos detendremos en rectificar cada uno de 
los errores que en punto á la biografía del Ge-
neral Díaz encontramos en el libro del señor 
Bunge; nos fijaremos en los que son de alguna 
importancia. 

Como General en Je fe del Ejército de Oriente, 
no tuvo á su mando, como cree el señor Bunge, 
t ropas mal unidas y peor disciplinadas, com-
puestas de indios cobardes y analfabetas. Esa 
nota infamante, por manera alguna la merece 
un ejército que tantos días de gloria dió á la pa-



tria, y que llena con sus hechos heroicos muchas 
de las páginas más "brillantes de nuestra histo-
ria. La rechazamos, por lo mismo, con toda la 
energía de que somos capaces, á pesar de que el 
mismo señor Bunge nos ahorra todo esfuerzo 
al llamar epopeya la no interrumpida serie de 
t r iunfos rápidos y decisivos, como los de Mia-
huatlán, la Carbonera, el asedio de México. Si 
el Ejérci to de Oriente hubiese estado compuesto 
de indios cobardes no serían una epopeya sus 
marchas victoriosas. 

Y pues entre los t r iunfos de ese Ejército cuen-
ta el señor Bunge el asedio de México, es decir, 
de la metrópoli mexicana, y pues confiesa que 
el General Díaz después de rendir cuentas y en-
t regar al tesoro 140,000 pesos recaudados por él, 
sobrante que causó asombro, pues los gastos ha-
bían sido enormes con relación á los recursos, 
permítanos que á las noticias que posee agre-
guemos la de que una de las más legítimas glo-
rias del General Díaz la hacemos consistir, nos-
otros los que nos fijamos no solamente en los 
lauros de la guerra, sino en la -nobleza y en la 
generosidad de los caudillos, la hacemos consis-
t ir en que merced á él y á que no mandaba tropas 
mal uñidas y peor disciplinadas, en la ocupación 
de la ciudad de México, último baluarte del Im-
perio, ahorró no solamente la sangre de su pro-

pió ejército y la de los defensores de la Capital, 
sino que evitó desgracias que habrían llenado de 
luto y de horror á la nación entera. Piense el se-
ñor Bunge en lo que un ejército ebrio por la 
victoria habría podido hacer al considerarse 
dueño de la vida y de la hacienda de los que le 
habían hecho ar ros t ra r durante años y años los 
mayores sacrificios. 

La toma de México por otro Ejército y por 
otro Jefe, habría dado lugar á las más horroro-
sas, á las más sangrientas represalias, y lejos de 
suceder tal cosa, enalteció al generoso vencedor 
y le conquistó la admiración y la gratitud de los 
vencidos. 

Parodia de elecciones populares llama el 
señor Bunge á las que se verificaron después del 
tr iunfo de la revolución antilerdista. Mal se 
compadece esta opinión con la que había ex-
presado algunas páginas antes, en las que nos 
dijo que los tr iunfos del General Díaz habían 
bastado " p a r a que la imaginación de un pue-
blo semi asiático lo supusiera un héroe legenda-
rio y misterioso." Confiese, pues, el señor Bun-
ge, que el caudillo t r iunfador en cien combates 
no necesitaba que se hiciesen parodias de elec-
ciones pa ra elevarlo á la categoría de presiden-
te constitucional. El General Díaz era,—lo asien-



ta el señor Bunge en la página 226,—el caudillo 
nacional. 

Más injusto,—por peor informado tal vez,— 
se nos presenta el escritor argentino, cuando al 
querer dar noticias detalladas sobre el origen de 
la exaltación del General Díaz al poder, dice que 
después de haber sido patr iota y liberal con Juá-
rez y Lerdo, " e n cuanto los conservadores le ha-
cen (á Lerdo), una revolución, Díaz, el ex-liberal 
se pone en movimiento, la dirige, y derrota al 
legítimo presidente para sucederle." 

Falso es esto, inconcebiblemente falso; no hay 
en ninguno de los libros que se han escrito, ni 
aun en los periódicos que más encarnizadamente 
han combatido al General Díaz,—que son los 
que pudieran haber servido al señor Bunge como 
fuentes de información,—el menor indicio, la 
alusión más vaga, de que fueron los conservado-
res los que se alzaron en armas en 1876, y mucho 
menos de que el General Díaz los dirigió y enca-
bezó, hasta derrocar al señor Lerdo de Tejada. 

De todas las acusaciones del señor Bunge, nin-
guna ha de haber herido más hondamente al Ge-
neral Díaz, como la que envuelven estas t res pa-
labras: el ex-liberal. ¡Llamarle t ránsfuga de su 
partido, á él, que tantos y tan costosos sacrifi-
cios ha hecho desde su juventud por la Libertad 
y por la Reforma, es el mayor de los dislates! 

Cualquiera otro que no fuese el señor Bunge, 
se habría detenido allí. ¿A qué continuar mez-
clando elogios y dicterios, si la nota infamante 
de t ránsfuga estaba ya la lanzada! 

Pero no sucedió así. Escribe unas cuantas lí-
neas más, y á seguida dice: " Y gobierna con un 
poder absoluto, más absoluto que el de cualquier 
soberano de Europa. Como todo cacique, ha con-
solidado su poder por el t e r ro r : expatria á los 
opositores, amordaza la imprenta, y nombra di-
rectamente á los miembros del Congreso. Un 
ejemplar curioso de su despotismo está en lo 
que se llama la " L e y f u g a , " siempre vigente, 
que consiste en el derecho que se atribuye á las 
autoridades gubernativas de matar en el mismo 
acto de aprehenderlo, al acusado que se resiste. 
¡ Nada más expeditivo! " 

Lo que es más expedito, es calumniar, como 
el señor Bunge lo hace. Y para que se le sor-
prenda en flagrante delito, no serán conceptos 
nuestros los que le desmientan, sino los de un 
diario mexicano que con ardor, con vehemencia, 
ha censurado durante años y años la política li-
beral del General Díaz; pero que honrado y dig-
no, á visera levantada, ha salido ahora á su de-
fensa, publicando un artículo intitulado Aclara-
ciones relativas al Sr. Gral. D. Porfirio Díaz, con 
motivo del libro del Sr. Bunge. Nos referimos á 



El Tiempo, único diario que no ha querido de-
j a r sin refutación las afirmaciones del escritor 
sud-americano, como se ve por el siguiente pa-
saje : 

"Confiábamos en que la prensa gobiernista, 
que blasona de adhesión al General Díaz y de ce-
lo patriótico, oportunamente hubiese hecho las 
conducentes rectificaciones que el caso demanda-
ba ; pero es el caso que han transcurrido meses 
y meses después de la publicación del libro de 
Bunge, sin que ni uno solo de los periódicos que 
se dicen porfiristas haya parado mientes en las 
falsedades asentadas, dejando pasar los errores 
ó especies calumniosas del referido escritor sud-
americano relativas á Méjico. 

" E n vista de este absoluto silencio de los pe-
riódicos aludidos, vamos nosotros, que no alar-
deamos de gobiernistas, á hacer las rectificacio-
nes que juzgamos convenientes para el buen 
nombre de nuestro pa í s . " 

Pues bien,, hé aquí lo que El Tiempo dice pa ra 
re fu ta r las absurdas consejas sobre el reinado 
del terror y sobre la ley-fuga: 

" A vueltas de reconocer en el General Díaz 
uno de los más grandes estadistas del siglo XIX, 
asienta el biógrafo sudamericano que nuestro 
Presidente ha consolidado su Poder infundien-
do el te r ror por medio de la ley fuga. A este 

aserto hay que contestar que la tal ley fuga ha 
sido creación de la fantasía de la Prensa oposi-
cionista; y en cuanto á ese supuesto sistema te-
rrorista de Gobierno, mal pudo haberlo adopta-
do el General Díaz cuando él, mejor que nadie, 
por el conocimiento que tiene del país y de su 
historia, sabe que el abuso de autoridad ha cul-
tivado siempre las revoluciones en el espíritu le-
vantado de los mejicanos; en confirmación de lo 
cual podrían citarse, entre otros ejemplos, la 
huida de Santa Ana al extranjero cuando conta-
ba con un ejército de cuarenta mil hombres, por 
efecto de la Corte Marcial, y la ruina de Maxi-
miliano después del terrorista decreto de 3 de 
Octubre. 

"Nosotros diríamos que el General Díaz ha 
consolidado el poder por medio de la buena ad-
ministración de los intereses públicos. Esto, na-
die que sea de buena de fe, puede negar lo ." 

¿Piensa el lector que ya quedó agotado el vo-
cabulario del señor Bunge y que no tendrá nue-
vas frases despectivas al referirse al J e f e de la 
nación Mexicana? 

Pues se equivoca. Necesitaba algo más y le 
llama farsante de la democracia-, cacique disfra-
zado de Presidente. 

No importa que como paliativo agregue el se-
ñor Bunge: "Por f i r io Díaz es uno de los más 



grandes estadistas del siglo XIX. Gobierna á 
Méjico como Méjico debe ser gobernado." 

Si esta última f rase repetida tantas veces por 
grandes sociólogos y profundos pensadores, de 
aquellos que no se conforman con afirmar, sino 
que demuestran y prueban las verdades que pro-
claman, en hora buena que el señor Bunge la es-
tampara, pero como once líneas después, llama 
á Juárez el buen mestizo, le negamos el derecho 
de juzgarnos, y Je creemos inhábil para abrazar 
en elevada síntesis los múltiples aspectos que 
ofrecen la vida y la obra del General Díaz, que 
no es ni t ránsfuga del part ido liberal, ni cacique, 
ni gobernante por el terror, ni farsante de la de-
mocracia. Y lo decimos muy alto: en la gloria 
personalísima del General Díaz está reflejada 
la gloria de los mexicanos todos. Porque ni la 
energía incomparable, ni la firmeza para llevar 
á término sus planes y desarrollar su política, 
ni el haber puesto fin á las disenciones de la g ran 
familia liberal, ni el haber, llegado el momento 
oportuno, hecho observar en su verdadero espí-
ritu liberal, las leyes expedidas en momentos de 
lucha y de pasión, ni el haber colocado en t an 
elevado sitio el nombre de la patria, ni las múl-
tiples manifestaciones del progreso al amparo 
de la paz, nada, decimos, está desprendido, des-
ligado del pueblo mexicano. Sin su adhesión sin 

límites, el General Díaz, grande estadista, como 
es, no habría realizado su obra. Ha ido al f ren te 
de los destinos de México, porque se había de an-
temano hecho digno del respeto, de la estima-
ción, de la grat i tud del pueblo mexicano, que á 
pesar de ser el más indígena de los del Nuevo 
Mundo, como dice el señor Bunge, y en esto no 
se equivoca, no es el que más apremiantemente 
necesita europeizarse, pues no es una horda, si-
no una nación. E l General Díaz, pues, es un gran 
ciudadano, y lo es no porque sus conciudada-
nos sean míseros y degradados ilotas. Si los me-
xicanos fueran lo que sin razón ni motivo supo-
ne el señor Bunge, el General Díaz sería simple-
mente el tuerto, nacido en la t ierra de los cie-
gos, y bien mezquina sería entonces su gloria. 

XV. 

Como pa ra el señor Bunge nada significa, á 
lo que parece, el contradecirse, y tan pronto fus-
tiga como enaltece á aquél de quien se sirve pa-
r a elaborar grandes frases, hé aquí que en la 
página 229 escribe: 

4 ' ¡ Merece el respeto de la Histor ia! Los yan-
quis le han honrado en todas formas porque era 
un vecino cómodo. Preguntad empero á un yan-
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qufqué le parecería ese hombre si fuese su com-
patriota, pa ra Presidente de los Estados Uni-
dos, y os mirará asombrado de que pueda ha-
cerse suposición tan absurda, rascándose las 
orejas, como si le propusierais cambiar á Mac-
kinley por M e n e l i c k . . . . . Tiene razón: Norte 
.América es una nación europea ." 

Por grande, por inmensa que sea la admira-
ción del señor Bunge por Norte América, no ha 
revelado al f r aguar la suposición que acabamos 
de citar, el menor acierto. Porque apar te de que 
al hombre que merece el respeto de la Historia 
—según lo confiesa el mismo señor Bunge,—no 
se le puede considerar indigno de gobernar á un 
gran pueblo, ' ' esas mismas dotes de gran estadis-
t a que le reconoce á nuestro Presidente, harían, 
seguramente, á éste, aplicar diverso sistema de 
gobierno en cada caso conforme con las diversas 
circunstancias y necesidades que se ofreciesen en 
cada uno de esos países, y que bien podía ser un 
Washington ó un Lincoln en los Estados Uni-
dos quien fué un Porfirio Díaz en México", se-
gún la justiciera apreciación del Tiempo en el 
artículo que dedicó á r e fu t a r al señor Bunge. Y 
observe este publicista que las palabras que aca-
bamos de citar, pertenecen á un diario que no 
tiene la menor liga con el General Díaz; de quien 
si es verdad nada tiene que temer, tampoco tie-

ne nada que esperar. Por último, si el actual 
Presidente de México merece el respeto de la 
Historia, no comprendemos por <Jué no merezca 
el del señor Bunge. 

XVI. 

Cansóse al fin el señor Bunge. E l ditirambo 
de Tolstoi, que no sólo cita, sino que en par te re-
produce, parece que calmó sus ardorosos ímpe-
tus, y se detuvo y encontró palabras menos ás-
peras, menos rudas, pa ra sellar su obra. " L a 
gloria del estadista (nótese que ya no llama ca-
cique al J e fe de nuestra República), es haber 
a r ro jado su sombra sobre un suelo fecundo y 
regado de sangre . ' ' Poca política y mucha admi-
nis tración" este ha sido su lema. Lema de hierro 
cuando lo emite un déspota que por mantenerse 
en el poder, por la pasividad del pueblo (otra 
vez la pasividad), no necesita hacer política! E n 
otros caciques, en pueblos menos resignados, más 
europeos, tal lema hubiera sido, por la fuerza 
de la oposición, una nueva f a r sa de los czares.... 
Pero sobre todas las condiciones de Díaz, hay un 
hecho, un solo hecho, que bastar ía para atraerle 
el respeto de todos los que saben leer en el cora-
zón de los hombres. 



. . . Y este hecho indiscutible, categórico, im-
perdecero es, que habiendo subido á la cúspide 
más elevada, ha contemplado desde allí, larga-
mente, el mundo extendido á su pies; y no ha 
sufrido el vértigo de las alturas, que hace rodar 
á los tiranos ante la historia inexorable, hasta 
el lodo de donde surgieron! Po r haber resistido 
al Tentador, en las soledades de tan eminente 
cumbre, debe tener el corazón de un héroe. ' ' 

Con efecto; nada prueba tan elocuentemente 
la grandeza de alma del General Díaz, su supe-
rioridad, como no haberse envanecido de sus 
tr iunfos como caudillo de la Libertad, y del uni-
versal aplauso con que su obra de estadista ha 
sido recibida. Y sabe el señor Bunge por qué ha 
vencido el General Díaz al Tentador? ¿Sabe por 
qué no ha abusado de su poder omnímodo, acep-
tado por sus conciudadanos todos? Pues por esta 
verdad, bien sencilla: porque no nació cacique, 
sino estadista ó héroe; porque con admirable 
buen sentido conoció á su pueblo y no le tiranizó, 
sino que se dedicó á realizar todas las aspiracio-
nes legítimas. 

Y no necesitaba, en verdad, el señor Bunge, 
incurrir en el último de sus errores al decir que 
subió de lo más bajo á lo más alto el General 
Díaz. Lo más bajo es la escoria de las socieda-
des, y no surgió de la escoria el caudillo repu-

blicano. Humilde, modesta fué su cuna, es cier-
to, pero limpia, honrada. Su vocación á la aboga-
cía le habría llevado á altos destinos; pero eran 
muy pobres sus padres y quien pudo entre los 
miembros de su familia ayudarle,—el Obispo de 
Oaxaca, su tío,—retiróle su protección porque 
á toda costa quería hacer de él un hombre de 
iglesia, un sacerdote, y á ello no accedió el joven 
estudiante. 

XVII . 

Dos palabras pa ra te rminar : 
Obedecen las rectificaciones que preceden, no 

á la vanidosa pretensión de presentarnos ante 
los que hubiesen leído el libro del señor Bunge, 
como atletas esforzados, dignos de contender con 
él, sino al legítimo deseo de no de ja r que pasasen 
sin contradicción los errores que, respecto á 
nuestra pat r ia y á su Je fe Supremo, encontra-
mos en el libro Nuestra América y que, por cau-
sas que ignoramos, vió con indiferencia la pren-
sa nacional. 

Motivos que no son del caso referir , y que ci-
tados en este lugar parecerían encaminados á 
prevenir los justos cargos que pudieran dirigír-
senos en virtud de las deficiencias de nuestro es-
tudio, nos han obligado á no explanar nuestras 
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ideas como en otras circunstancias habríamos 
procurado hacerlo. Débil es, pues, nuestra de-
fensa, comparada con la rudeza de las acusa-
ciones que la motivaron; pálida y f r ía junto á las 
brillantes y ardorosas f rases del incisivo escritor 
sud-americano; más con esto y todo, tenemos la 
conciencia de haber cumplido con nuestro de-
ber. 

Coyoacán, Diciembre 3 de 1903. 

Francisco Sosa. 




